


Precio det ejemplar: #1,10 
Suplemento “Él Mes”: # 0,40 

Total; # 1,50. 
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El Sexo Es Salud, 

El .Humor También 

La MISA DE 

FAMUS Y 

El NADA QUE VER 

Casi todos sabemos que 
las misas de FAMUS se han 
convertido en una especie de 
canto al golpe, con vivas a los 
dictadores, consignas abierta* 
mente fascistas y amenazas 
diversas a la democracia. Pero 
las imágenes que todos pudi* 
mos ver por la televisión, a raíz 
de las agresiones a los fotógra¬ 
fos, mostraron una cara nueva, 
tan fea como las otras. 

En determinado momento, 
un señor bastante histérico au¬ 
lló; “¡Abajo la pornografía in¬ 
munda!”, siendo apoyado por 
parte de la concurrencia con 
algunos “¡Abajo!”. Y noso¬ 
tros, que ignoramos en qué 
^consistirá esa “pornografía 
pnmunda”, estamos seguros 
^de que nada tiene que ver con 
las honras a los muertos en la 
lucha antisubversiva. 

¿Usted qué piensa? 

¥¥¥¥¥¥¥¥ 

CORTITOS 

y AL PIE 


Siempre con la inestimable 
colaboración de lectores in¬ 
quietos, volvemos a ofrecer un 
ramillete de pintorescos cuen- 
tículos verdolagas, buenos y 
breves. Nuestro agradecimien- 
¡to infinito a Videla, Eyherraga- 
’ray, Vareta, Rossi, Yohai y al¬ 
guno que se nos escapa. 



I La señora le dice al médico: 

¡ -Mire doctor, no hay anti¬ 
conceptivo que me dé resul¬ 
tado; ya tenao once hijos y 
no quiero saber más nada. 

-Es fácil de resolver -dice 


el doctor-. El mejor anticon¬ 
ceptivo es una manzana 
verde. 



-Sí, doctor. Pero ¿antes 
de o después de? 

-En vez de. 

El Cornudo 
“ Sorpresivo 

Un señor está encamado 
con una señora, cuando se es¬ 
cucha un portazo. La mujer, 
desesperada, le dice: 

-¡Mi marido! | Rápido, sal¬ 
ta por la ventana! 

-¿Estás loca? -dice el ti¬ 
po-. ¡Estamos en et piso 131 

-¡No me vengas ahora 
con supersticiones! 


j El Feligrés 
' Aburrido 

En el confesionario, el cura 
escucha a un feligrés. 

-El otro día, padre, estaba 
con mi hermana y me aburría 
mucho. Al final, de tan abu¬ 
rrido, me la fifé... 

-¡Espantoso pecado! 
-exclama el sacerdote. 

-Pero eso no es todo, pa¬ 
dre. Al otro día, estaba de vi¬ 
sita en casa de mí abuela. Y 
me aburría, me aburría. Me 
aburrí tanto que al final tam¬ 


bién me la fifé... 

-¡Satanás está en tu cuer¬ 
po! -aúlla el cura- ¡Ahora me 
vas a escuchar un rato y des¬ 
pués rezaremos juntos! 
-Bueno, padre, pero no de¬ 
more mucho, porque me 
aburro... 





Misterios DEL 

PERIODISMO 


En el número 28 publica¬ 
mos un recorte de “La Gaceta" 
donde se decía que el padre de 
Vanessa Redgrave, de 73 
años, integrante del Partido 
Trotzkista, había intentado vio-1 
lar a 26 de sus camaradas. í 

El implacable Grondona* | 
White nos hizo recordar que el 
progenitor de Vanessa es nada 
menos que Sir Michael Red- 
grave, el famosísimo actor, 
quien la engendró, según las 
enciclopedias, allá por 1937. 

¿Quién es, entonces, ese i 
otro padre que ie ha surgido 
a la Redgrave? Misterios del 
periodismo. 
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Pascual 

• Las prostitutas quedan 
siempre a disposición del 
PENe. 

•“Toco y me voy” (un 
eyaculador precoz). 

•“Veo a Cristina Tocco 
y me voy” (otro). 

• Cuando uno va en¬ 
vejeciendo, cambia et coi¬ 
to anal por et coito anual. 

•A un ecologista jamás 
se le ocurriría hacer el coito 
contra natura. 

• La tierra de los ona- 
nistas es Río Turbio, por¬ 
que hay más turba. 

^ •En los pornoshows, ge¬ 
neralmente hay un entreacto 
sexual. 


Sabiduría 


ORIENTAL 


“Un pene solo, es un pene; 
una vulva sola, es una vulva; 
pero un pene y una vulva jun¬ 
tos, son la gloria de Alah.’^ 

(Bolud-EI-Kotur, Siglo XI) 
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U MUJER GOLPEADA 


Los dos titulares corresponden al 12 de diciembre de 1985; uno es de “Clarín”, el 
otro de “Tiempo Argentino”. Parece que esta patinadora marplatense, mptivada por la 
onda de la “mujer golpeada” que ha cundido últimamente, decidió vengar a sus compa¬ 
ñeras de sexo. No nos animamos a hacer ningún comentario jocoso, porque tememos que 
nos lea Moira Soto. 




OBSEXIONES 


Lar 

• Hay chicas que para esti¬ 
rar el fideo tienen pasta. 

• incoherencia: el “Corto 
Maltés” tenía un zodape así. 

• Et animal que se pone 
más caliente cuando entra en 
celo, es la llama. 

• A los que hacen la pu¬ 
blicidad de “Tía María” y ' Pi¬ 
na Colada”, habría que en¬ 
cargarles la promoción del 

“Licor de las hermanas”. 

• Era pajero, pero se auto- 
denominaba “cuentapropista”. 

•Triste experiencia se¬ 
xual: en vez de “Gímonte”, 
se pasó crema reductora. 

• Las mujeres no deben sa¬ 
lir cuando hay neblina: las pue¬ 
de agarrar el turco. 

• El disco “Boleros en¬ 
ganchados” fue inspirado 
por un cierre maldito. 

•Toda "chica diez" debe 
tener un buen siete. 

• Para montar en pelo, no 
hubo ni habrá como Lady 
Godiva. 
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Mo COMETERE EL MISMO 
EPJLOft QOE EhJ LAS ÚLT( MA5 
ELECCIONES. 

ESTft v^EZ haremos Lo 
POS l&LE POR CAPTAR EL 
VOTO FEMEMiMO 
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V ¥ V V ¥ 1 La Sociedad Vincular 

ClUB INTEÑ^ACIONAL 
DE DIVORCIADOS HIZO UN ASADO! 


El pasado 9 de noviembre, se registró en Hurlingham 
un hecho histórico: un asado ofrecido a los medios de comu¬ 
nicación por una institución llamada “Club internacional de 
Divorciados S.A.’' {¿es un club o una sociedad anónima?). 
La invitación que nos llegó, firmada por su presidente Stefan 
Frankó, decía entre otras cosas que el club, primero en su 
clase en la Argentina, estaba formado para que “los divorcia¬ 
dos, separados y viudos (ambos sexos) -exclusivamente 
intelectuales-, argentinos o extranjeros, tengan la posibili¬ 
dad de encontrar su pareja ideal para la futura convivencia, 
en el marco de la Naturaleza...” 

No pudimos ir al asado. Y nos quedó una espantosa 
duda: ¿cómo se calibra la intelectualidad de un divorciado o 
separado? 



SQUEDA 


El profesor Gastón Fresíer, consumado pianista y exquisito 
artista de la plástica, hombre de refinada cultura y virtorianos 
modales, perseguidor infatigable de la estética y la bellezíi tnnia- 
nente, sostenía que al verdadero y auténtico amor hay quu bus¬ 
carlo dondequiera que se encuentre. Y asi lo hizo a lo largo de sus 
innumerables travesías como fino concertista o bucólico disertan¬ 
te de auditorios selectos. Rastreó con verdadera pasión en las 
calles de Atenas, buscando la hermosura de la mujer helénica por 
la cual hasta los dioses del Olimpo suspiraron. Hurgó en los cafés 
parisinos con la secreta esperanza de encontrar sintetizado, qui¬ 
zás, el intenso glamour que caracteriza a la mujer francesa, Persi¬ 
guió la glacial sensualidad de la hembra nórdica en los fiordos 
noruegos; el frenético encanto de las inquietantes y bamboleantes 
mujeres del trópico, la entrega mística y pudorosa de las mujeres 
que pueblan las costas de Borneo; la delicada y perversa mesura 
de la mujer oriental. 

Todo esto persiguió el profesor Gastón Fresier en sus inconta¬ 
bles viajes. Siempre a la caza del Amor, con mayúscula, para 
cristalizarlo en todas las virtudes que lo contienen y le dan vida: 
sensualidad, magia, belleza y pasión. 

Y lo que son las cosas, lo encontró en su propia y querida 
Buenos Aires, un sábado a las 20 hs. en Avenida del Trabajo. Lo 
agarró parte de (a barra brava de Chicago, que venía de perder 4 a 
1 con Estudiantes de Caseros, Lo cosieron en el Bazterrica gra¬ 
cias a la obra social del Teatro Colón. 

Tito Luna 
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• En el diario .chubutense "Crónica”, dentro de 
!a larga Osta de ofertas automovilísticas, salió el 15 
de noviembre ésta que rescatamos. 

La gente de allá sabrá lo que hace. Pero lo que 
es a nosotros, no nos llevan atrás del pendorcho ni 
que vengan degollando. 
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¿SERÁ UNA 
ballena MAC rio 
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NO, es UNA BCfrCLLAl 
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neMSAjE? 
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NO, CON L-A REVISTA POKNJO 
PelXMOi CL Mes PASADO 
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Soneto del poeta guarango 

QUE NO PUEDE CON SU GENIO 


Un soneto quiero hacer en la taberna 
desañado por un w'e/o y triste bardo 
que me ofrece doble vuelta si lo empardo 
en el arte de tañir la lira eterna. 


**é**»»^9**n*0*9***tr*****t» ********* **9tm*9^»* 


Mas no hay forma de eludir mi puerco genio 
I, ni manera de evitar que aqui me pierda; 

' s¡ no pongo palabritas como "mierda” 
se me traba la razón y adiós ingenio. 


********************* **********9^*^^f*ff^f^^^m*0 


Perdón pido por mi verso ser tan nulo; 
■ mil disculpas por salir asi del brete 
1 ■ mitones por decir de golpe "culo"; 


i 


es que al chancho la impudicia lo acomete 
j y e/ soneto ya no admite disimulo: 
lo termino rematando con "órete”. 


Fabre y Villegas 
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DESTAPE EN U HISTORIETA 


En la tira campera “Lucero Arroyo”, que publica 
diariamente el diario rosarino “La Capitar, se produjo el 
pasado 3 de diciembre el destape total Basta con observar 
el texto del primer cuadrito, donde el autor Eduardo Miranda 
{igualito que nuestro asesor legal) sienta fas bases de una 
nueva perspectiva historietística. Bien por él. 
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UIGRAMA Para Pornointeligentes 


Es í/n crucigrama de verdad y se resuelve por el sistema 
fríid/cjonii/. S/n embargo, esíá absoluíameníe vedado a/níegran- 
fo‘, de /i'gns de la decencia e msí/ti/c/ones s/miiares, r 
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Si. 


Horizontales 


1) Rarazo, muy trolo, reputo. 8) Donación, dádiva 9} Apócope de 
uno, 10) Manfloro, gay, 12) Estropeen, desluzcan, 14) Utiüzable, 
que sirvo. 17) Prefijo que significa por encima de, por sobre, 18; 
Símbolo del erbio. 19) Gomas, lolas, glándulas mamarias. 21 
Chacó pequeño de fieltro. 23) Símbolo del selenio. 24) Pertene^ 
cíente o relativo a la pelvis. 26) Arteria principal del cuerpo huma 
no. 27) El uno en la baraja. 



♦’ I 


Verticaleiá 


1) (Hacer la) Copular, fifar. 2) Siglas de la Universidad de Buenos 
Aires. 3) Apócope de “tolillera". 4) Río de Rusia, afluente del lago 
Baljach. 5) (Hacerse el) Hacerse el oso, el distraído. 6) Voz de la 
vaca. 7) Pajero, cascador de lagartija. 11) Acción y efecto de 
ojetear. 13) Interjección equivalente a ¡cuidado! 15) Rarito, mari¬ 
posón, gay. 16) Abreviatura de “litro". 20) Chúpate ésta; río de 
España, en el Valle del Roncal. 22) Título honorífico que concede 
la corona inglesa. 25) Símbolo del astato (ojo: no es "as"). 
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Lo asumimos. Estamos ple¬ 
namente de acuerdo con lo que 
se comenta. Somos unos ma- 
soquistas irredimibles. Incura¬ 
bles. Días pasados observába¬ 
mos el programa ''Domingos 
para la juventud" por el canal 
de la palomita, conducido por 
Jorge Rossl, entre otros, don¬ 
de el joven (bah, masomeno) 
locutor debía dar a conocer los 
resultados del PRODE a la au¬ 
diencia. 

Héte aquí que el niño bo¬ 
nito señalando el partido nú¬ 
mero 5 (CINCO) expresó tex¬ 
tualmente; "En el siete... visi¬ 
tante." Y dale con el "siete", 
la idea fija con el "siete", y 
otra cosa... ¿Quién lo va a 
"visitar"?. 

Más adelante, el muchacho 
condujo una "prenda" que con¬ 
sistía en bailar un chamamé al¬ 
rededor de un bastón y luego 
saltar sobre unos neumáticos. 
Para dar la orden de "largada" 
a uno de los participantes Ros- 
si indicó; "Las manos sobre el 
palo y después recorrer las 
gomas...". 

Con esas "prendas" cual¬ 
quiera se va a '‘Berlín". 



Hemos visto la promoción 
de una nueva telenovela por 
Canal 9 que amenaza con ser 


muy vista. 

dechado de originalidad y buen 
gusto, es: "Duro como la ro¬ 
ca, frágil como el cristal." 

Muy lindo, muy bonito, muy 
poético. 

Ahora, ¿no era más sencillo 
llamarlo “ANTES Y DES¬ 
PUES"? 




Ei Secreto 
Del Presidente 




Recorriendo las calles de 
Buenos Aires nos hemos topa¬ 
do con algunos resabios de la 
campaña electoral que se tra¬ 
ducen en pintadas que aún no 
fueron blanqueadas. Luego de 
lo que vamos a deschavar, 
creemos que surgirán "fuertes 
presiones oficiales" para que 
esto suceda a la brevedad po¬ 
sible. 

Ocurre que algunos de 
esos graffitti involucran nada 
menos que a Su Excelencia el 
Señor Presidente, Or. Don 
Raúl Alfonsín, (a) "El Virrey". 

El texto de estas pintadas 
dice: "Vote... PARA QUE AL- 
FONSIN PUEDA". 

¿Porqué^ ¿Es que acaso 
"no puede"? 

Además de bancarse el bo- 
lonqui en que está el país, el 
efe-emeí, a los burócratas ine¬ 
ficaces y demás entuertos... 
¡encima eso! 

Martín Gálvez 



Robinson huevoe 


Femeninas 

Mario Eugenio, de Mar del Plata, es quien ha sugerido 
estas insoportables del sexo. Tenemos aportes de otros 
lectores y otras lectoras, que irán publicándose de a poquito. 
Se trata de retratar a gentes que dificultan la vida sexual del 
próximo. Y en caso de gentes con nombres y apellidos, hay 
que remitir fotocopias de los documentos de los firmantes, 
que serán celosamente guardadas en nuestro archivo. 

• Las que mascan chicle desde que entran hasta 
que salen del telo. 

• Las que piden que les alcancen la cartera que 
está como a diez metros. 

• Las que después que han avisado de la finaliza¬ 
ción del tumo tardan media hora en vestirse y peinarse. 

• Las que chusmean en los estacionamientos de 
los telos buscando autos de ct)nocidos. 

• Las que se empiezan a poner sensuales justo 

cuando toca el timbre del fin de turno. 


GUION: M^cas / DiBum Marín 


'■ UN/STtW|6(.£TORJHeNTA 
TRí>ríCAL AtorAA LA ÍÍCA--. 


L U&GO... 
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por dos mangos hace todo to 
que vos quieras!” Con el pulso 
acelerado y a pasos más lar¬ 
gos, siguió recordando; “Tam¬ 
bién tenés una petisa con unas 
gomas... Te llega a dar un teta- 
zo y te aburrís de estar por el 
pise.” Casi al trote, con los ojos 
inyectados en sangre y la luz 
roja parpadeando cada vez 
más cerca, Enrique evocó un 
tercer comentario; “Si tenés 
suerte y llega a estar de turno la 
turca Adelina, te puedo asegu¬ 
rar que vas a querer levantarte 
de la cama solamente para avi¬ 
sar en tu casa que no volvés 
más.” Todo transpirado, ru¬ 
giendo, desabrochándose la 
camisa de a dos botones a la 
vez, Enrique llegó hasta la luz 
roja y a la misma velocidad con 
que veníase zambulló hacia la 
entrada. 

El conductor de la pick up 
que en ese momento salía del 
garaje, tras hacerlo moco con 
el paragolpes declaró que no 
oodía entender cómo no vio la 
uz roja de advertencia. 


amigo que conocía el lugar so¬ 
bradamente. Sin embargo, a 
pesar del minucioso plano que 
tenía entre sus manos y que las 
sombras de la tarde le facilita¬ 
ban el trabajo, hacía ya una ho¬ 
ra y media que Enrique deam¬ 
bulaba por las anchas calles de 
la ciudad intentando ubicar la 
famosa lámpara de luz roja. Al 
llegar a la esquina siguiente, 
cuando vio que cuarenta me¬ 


tros más allá un poderoso brillo 
escarlata bañaba la vereda de 
prohibido encanto, una sonrisa 
inundó su cara. Enrique se 
arregló el saco y comenzó a 
caminar hacia allí, al mismo 
tiempo que le venían a la me¬ 
moria audaces comentarios de 
su amigo; “Hay una rubia de 
pelo hasta la cintura -rememo¬ 
ró excitado- que baila en bolas 
sobre una tarima; ¡te juro que 
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PIHTURA RUPEíTRÉ HAUADA EN 
TaswaNIACN 19H. NO HA PODI¬ 
DO OESCirftARSE SU SI&Nt PICADO. 
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EL MELAWOCéTO R9RRU00 DE lAS 
PROFUNDIDADES, ES EL ÚNICO 
P£Z. CAPAZ DE PIFARSE A LAS OSTRAS 
DEL OCÉANO PACÍFICO. 


lATIERIíA DEL NORTE lANPOR.iA,EW , 
LOS ABRUZZOS, ES TAN,PERO TAN FER 
TIL, QUÉ LOS U9RIEGOS DEBEN SER 
RAPIDÍSIMOS PARA 


uoe " BATATA" 5PICH A FU OCCO, trÍ STE - 
MENTE CELEeREGAHOSTeR DE 
CHICAGO, CRA CAPAZ OE DISPARAR 
CON UNA MAMO V MASTURBARSE 
CON lAOTRA.iSIfJ 
ERRAR NI UN SOLO 
TIRO» 




OBSEXIONES 


HILDEBRANDO 

Hay mujeres que aca¬ 
ban con uno... y otras con 
muchos. 

E) destape tleqó a to¬ 
dos lados, hasta eT Hailey 
es famoso por la cola... 

El impotente siempre 
carga con el muerto. 

El carnicero va por 
mal camino, vende la 
nalga. 

Hay hombres que con 
una mina la sacan barata, yo 
la saco blandita. 

Los cocos son los 
testículos de las pal¬ 
meras... 

El fletero bajaba los 
muebles de caña y bajaba la 
caña en el mueble. 

El arquero gay se tira 
al primer palo. 

Todo cuesta, el rey del 
cunnilingus empezó de 
abajo. 

Se supo; “El rápido 
del oeste” es un eyacula- 
dor precoz. 

¡En carnaval, cómo se 
moja! 

El hombre de acero 
moja sin problemas por- 

3 ue es de acero inoxi- 
able. 

Quien se jacta de ser el 
rey del cunnilingus es un len¬ 
gua larga. 

—iJ''gjg|g (CÜÍO_ J— 

El FAROLITO 

ROJO 

H. García Blanco 

Enrique se detuvo en una 
nueva esquina, miró hacia am¬ 
bos lados y volvió a suspirar 
con la desilusión pintada en el 
rostro; en aquellas cuadras 
tampoco estaba la lujuriosa ca¬ 
sa de masajes que tanto le ha¬ 
bían recomendado. “Es una 
casa vieja, con una luz roja en 
la puerta”, le había dicho un 






































































































AV, ee»T we,i 2 i ¡ ’Pon<ía 
f^ONOS LA HALLA 
l DE WUE-^O! 1 - 



HE 'zjIEWTO 0&3EE. 
VAOA POR OJOS 



i HO HAV MADlE^ 

EM LA FLAVA 
CON E5T£ DfA 
VENTOSO/ ¡ 



H V ^ 



COMO ESCUCHE qUE 
OLVIDÓ EL E'G.ONOBADOR 
V’lNEA OFFECERLE 
ELMlb,COS ITA# 
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SEXTAFF 


Los Lectores También Pueden 


S4Uro Mayor; 

Df Rubén Alpollani 
Sátiro Artístico: 

Pablo Cotazo 
Sátiro Literario: 

Aqutles Fabregat 
Sátiro Diagramador: 
Alejandro O’Keelfe 
Satiroides del Plumin: 
Jorge Sanzol Ceo. Fontariarrosa, 
Gfondona White, Tabaré, Rep. 
Meiji, Colazo, Duel, Fortín, Marín, 
Umura, Tacjio, Góngora, Lima, 



Esta sección se ha puesto muy linda. De a poquito, muchos lecfo- 
res se van animando a poner su granito de arena y a ejercer su derecho 
de comunicación, con ingenio y polenta. Repetimos que nos /racen un 
enorme favor los que escriben a máquina o muy claramente, de un solo 
lado del papel y oon sus datos de identidad. La dirección en el sobre: 
“Sex-Humor, Salta 258 (1074). Capital Federal”. 




Daniel Paz. Cílencio, Enevó, 
Ibéñez, Maleas, Fangar, Blopa, 
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ENERO 1986 


JAMON CRUDO 
Y JAMON COCIDO 


Sres. de Sex-Humor: 

Hojeando un número viejo 
de Sex-Humor me encontré 
con un pedazo donde alguien 
(¿Fabre?) se preguntaba por 
qué podrida razón, si los chan¬ 
chos siguen teniendo el jamón 
en el mismo lugar, el jamón co¬ 
cido es barato y el jamón crudo 
tan caro. 

Bueno, esto obedece a que 
una vez faenado el cerdo, se le 
saca el jamón, se cocina y se 
vende prácticamente a los dos 
o tres días. En cambio, el ja¬ 
món crudo requiere un tiempo 
de estacionamiento de dos o 
tres meses, en el cual sufre 
una merma del 15-20 % de su 
peso, por deshidratacíón' y 
aparte el frigorífico debió pa¬ 
gar el chancho y ahora tiene 
los jamones guardados, osea, 
tiene un capital inmovitizado 
por dos o tres meses, lo que le 
da cil jamón crudo lo que se 
llama costo (inancloro. En 
otras palabras, si en vez de 
gastar plata en jamones cru¬ 
dos la gastaran en cosas de 
salida más rápida, recupera¬ 
rían la inversión rápidamente, 
mientras que con jamón crudo 
no la recuperan hasta los tres 
meses y ese dinero que no re¬ 
cuperan enseguida tiene un 
cierto costo que hay que recar¬ 
garlo al producto. 

Esto se notaba mucho más 
en épocas de alta inflación, 
porque si se invierten cien aus¬ 
trales en un banco al 30 % 
merrsual, nosdan^ 219,70en 
tres meses, mientras que si se 
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Es la misma causa por la 
^ , , e el queso cuartírolo (tabri- 
plí ciclón y salida casi instantá- 
jiba) es mucho más barato que 


invierten cien australes en 
chancho para jamón crudo, 
para recuperarlo debo salir de 
fábrica a los tres meses a 
219,70 más la merma por 
deshidratacíón, más los otros 
costos (mano de obra, etc,). 
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meses de estacionamiento), 
siendo que los dos se fabrican 
con la misma materia prima. 

Daniel Reymondez 
SANTA ELEODORA» B.A. 


R.: Sos el primero en respon¬ 
der a tan trascendental interro- 
gante. Y tus argomertíos sorr 
contunden fes. Sin embargo 
nadie nos quita de la cabeza 
que hay otra oscura razón: el 
jamón cocido que venden ah 
gunos, no es jamón. 


ROSARINAS 
CHACOTONAS 
Y DESORIENTADAS 


De mi mayor consideración: 

Espero más que nunca que 
al recibo de la presente se ha¬ 
llen todos ustedes bien y con 
las tuces funcionando a pleno, 
ya que necesito desesperada¬ 
mente de vuestro consejo, 

He tomado la iniciativa do 
escribirles ya que soy una se¬ 
guidora de años (de las revis¬ 
tas, claro), y como represen¬ 
tante de un grupo de desespe¬ 
ranzadas ancianas de Ro¬ 
sario. 


Sucede que como cada 
viernes, luego de trajinar ruti¬ 
nariamente la semana, decidi¬ 
mos mi patota y yo comenzar 
con los planes para un ruidoso 
y festivo fin de semana, Y es 
aquí donde empezaron tos 
problemas, El reiterado plan¬ 
teo es: ¿dónde ir? Hemos in¬ 
tentado con todos los lugares 
posibles, creo, siempre con re¬ 
sultados nelastos. Si tenemos 
la desdicha de gustar de la 
"danza", tropezamos con si¬ 
tios para "péndex" (cuando 
llegamos, nos gritan que hay 
descuentos para PAMI) o luga¬ 
res donde al son de bellísima 
música de antaño debemos 
sacudirnos con caballeros que 
nos doblan en edad y acha¬ 
ques. Si por casualidad nos 
definimos por tomar un café y 
la madrugada nos sorprende 
"del brazo y por la calle", de¬ 
bemos soportar el asedio de 
bellos niñitos que acelerando 
constantemente sus bólidos 
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nos proponen diferentes co¬ 
sas, y que cuando nos rehusa¬ 
mos agradediéndoles con vo¬ 
ces cantarínas y corteses (¡lo 
juro por mi santa viejecita!), se 
retiran vociferando contra la 
vagina de la mencionada. 

Un espectáculo como el 
teatro es imposible para el bol¬ 
sillo de una empleada admi* 
nistrativa, así que. con "La 
mujer del año", por ejemplo, 
hube de conformarme con sa 
ber de oídas que la Susy no es 
niuy alta y su compañero de 
cartel es tal cual aparece en la 
tele, ¿viste? 

Habíamos optado final¬ 
mente por la charla licenciosa 
de "SOLTERAS EMPEDERNI¬ 
DAS QUE QUIEREN DEJAR 
DE SERLO", luego de entonar¬ 
nos con unos buenos vinos en 
un mejor restaurante, pero 
también de eso nos privamos; 
hemos engordado nuestra sol¬ 
tería, se aproxima galopante el 
verano y chau Florida (presti¬ 
gioso y único balneario de la 
City), Si a todo ello le sumamos 
la inevitable aparición de las 
separadas y de los homose¬ 
xuales. puedo aseverar que 
estamos hechas. De más está 
decir que a tas primeras he¬ 
mos intentado disuadirlas de 
su segunda vuelta: debería¬ 
mos haber grabado las char¬ 
las de café organizadas del 
mejor modo, donde cada sol¬ 
tera "marca" a una separada 
enumerándole lo podrido de la 
noche, la pérdida de valores, 
de hombres, de lugares. Y ca¬ 
da quien culmina triunfal e! la¬ 
vado de cabeza con una histo¬ 
ria personal que le juramos es 
verídica. 

Una de tas más usadas es 
aquélla que habla de la oca¬ 
sión en que una de las del gru¬ 
po hallóse apabullada por la 
violencia de un caballero que 
obligóla a incursiones a su 
depto, despojóla de sus ropas 
y susurróle promesas de un 
miembro (pito, falo, etc.) de 
magnitudes extraordinarias, 
semejante a un tronco de ár¬ 
bol, la decepcionó después 
con una endeble ramíta. ¡Ah!, 
nos quejamos, Cal (gulas eran 
los de antes, ni qué hablar del 
joven Frankenstein y el dulce 
misterio de la vida. 

Por fortuna, en mi grupo se 
organizó una comisión de ayu¬ 
da mutua corrocida como 
E.V A. (Emergencia Vaginal 
Argentina), con una solicitud 
de ingreso, carnet, distintivo y 
número telefónico donde acu¬ 
dir en caso de necesidad, 

¿Dónde iremos a parar? 
¿Hemos nacido en épocas a 
contramamo? Sólo tenemos 
24. ?5 y 26 años y ya no pode¬ 
mos divertirnos, ¿No tendre¬ 
mos derecho? ¿Deberemos 
comenzar a jugar con la idea 


OVULILLOS POSTALES 

(Incluyendo dos de los States y uno de Francia) 


• "fíelnaldon'\ qua v/ve en ia calle ÜanUig, de París 
(Fiancia, ¿yiste?), nos remite unos versos ¡niitalados "0 l.oro", 
especie de parodia de "El Cuervo’', de Poe. No nos gustaron 
mucho, fíeynaldon. 

•La Uc, SIMa Verdeguer, del CBTIS (Centro de Edu¬ 
cación. Terapia e /nvesf/gac/ón en Sexualidad), nos anuncia 
que et miércoles 15 de eriafo, a tas 18,30, se va a producir una 
charla con entrada libre y gratuita. El tema es "Sexualidad 
Femenina y Sus Dificultades", (as conferencistas son tas Ih 
cendadas Ana María Donato y Aloira Camillucci, y la d/rec- 
ción es: Oarrsguey/’a 2247, "B", Cap/ta/. Los lectores ~o 
mejor dicho las (ectoras- quedan sobre aviso. 

•Néstor Bub/o, de Mar del Plata, nos manda algunos 
coméntanos acerca de tos fetos de la Feliz. Pero el texto es 
algo confuso, por lo que esperamos un nuevo mensa/e sobre 
el tema, más larguito y detallado. 

•Desde Nueva York, Rodolfo Delera nos hace llegar 
unos cueníífos foasíaníe lindos, y nos recuerda que es el líder 
del grupo "Los Chaskis". Se fueron para arriba, los mucha¬ 
chos de la vicuñita. 

• También desde EE.UU.. pero esta vez de Washing¬ 
ton. nos escribe GIssele Hernández. La carta va en esta 
misma sección. 

•Luciana Inés Yohal. de Mar del Plata, nos envía una 
primorosa salutación, llena de dibuptos en colores. Muchas 
gracias, Luciana 

• /.-i (/nriíi! iitit luir “Url/i", nos manda un recorte muy 

intervsanlt! IUí?„Htn i /as mil 

• Ricardo M. íWor, < Jm í -tpital. nos .ilcaii/a unauunm^ 
naciór} de (llulufvs dn ilatru^ miiy ¡ocosti Puto /<> rupunlijr- 
Cíón. en esfe ca-sc eo tmiitunte > oínfihcada ¡)e tinlu\ nn «h m, 
agradecidos, 

• Y íinalmvnlu hv- tn'mltrr. saluii'lus y n•\;■^llto:. oioti 

vados por tas tif-sior. / .í/i.mi iii.iíw/f/i/.i/iff, l l,i, a noniini-i' se 
haría bastante fuu h>if]ifr>i<tiit>u'tn()', en lete A todos, 

que tes recontra 



de quedarnoi los siilnut/t*. y 
mirar "Grandf':: V-ilortt!. <lí!l 
Tango"? ¿Jitqnt .i las c.iiúrs. 
rememorar iKímptis idos? Por 
favor, dosetniios por mi inter¬ 
medio nos hagan llngat algu¬ 
nas sugerencia:. 

Siempre vuestras; 


(1 :¡ A r (Grupo de Solteras 
Asociadas a EVA) 

Graciela Medina 
ROSARIO, SANTA FE 


/?.; El problema es que no po¬ 
demos aconsejar sin conocer 
las características físicas de 


ustedes fres. No es lo mismo si 
se parecen a Susana Traverso 
que SI se parecen a Vllmar 
Sangurnef/í, chicas. De todos 
modos, (o que les pasa es bas¬ 
tante extrar'io: parece que en 
fíosano hay escasez de hom¬ 
bres. Y pasando a otro tema: 
¿por qué papel cuadriculado 
escrito a mano de los dos fa¬ 
dos? Para la próxima, Gracie¬ 
la, leñé piedad. 


DELIRIO 

VERANIEGO 


A los locos de Sex-Hurnor: 

Este hecho va a figurar en 
el Papiro Sagrado De Los 
Tiempos: "Y ocurrió ese prime¬ 
ro de diciembre. El Angel bajó 
a la Tierra y visitó al país con 
•forma de churrasco. Allí vio y 
no pudo creer. Primero fue un 
aviso. Después una película, 
El primero, con una rnucfiacha 
pidiendo una pir'ia l apéllenla, 
sobre una ofensa a la Divina 
Dos hechos que fueron repro¬ 
bados y prohibidos. Y así fue 
que el Angel dijo ante multitu¬ 
des; 'Odio a los que blasfema¬ 
ron a la Divina Odio a los que 
se oponen al Amor de la Divi¬ 
na Poro no puorio callar que 
af)uólfoR que no permiten que 
or.il poiiculíi so exhiba, que lo 
nnfridnri con violencia, son los 
inismor ((uo perrrútGn la venta 
calli'iera de artículos frente 
mismo a los templos, o la exis¬ 
tencia de prostíbulos con nom¬ 
bres falsos. Ante esto son tole¬ 
rantes Aquéllos que reprue¬ 
ban un video publicitario, nada 
dicen sobre otros anuncios 
que excitan el morbo ' 

Y así fue como el Angel fue 
escuchado por el tribunal te¬ 
rreno, que lo mandó apresar. Y 
curiosamente, como hace mu¬ 
cho tiempo, fue ajusticiado an¬ 
te todo el pueblo,.," 

Si se escribe ese Papiro 
que mencioné, esto va a figu¬ 
rar. Ojalá que no se repita, por 
el bien de la democracia y en 
nombre de ta tolerancia. 

Eduardo Rossi 
JOSE LEON SUAREZ 

R.: ¿Qué Angel? ¿t.abruna? 


“UNO MISMO" 

Y LA ONDA VERDE 


Sr, Director: 

En "Bungaku Hakusi y los 
piratas verdes", publicado en 
Sex-Humor N" 28, la firmante 
Catalina Rosenfeld desliza al¬ 
gunos comentarios que. más 
allá de poner en duda la buena 
fe con que hacemos la revista 
"tfno Mismo", y cursos rela¬ 
cionados con su temática, in¬ 
curro en errores de aprecia 
ción, datos recortados del 
contexto, omisiones significati¬ 
vas y una lectura demasiado 
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pardal de algunos hechos. 

La prosa de Roseníeld nos 
ataca por publicar artículos y 
avisos de los mismos ternas 
-actitud que olla considera re* 
ñída con una ética verde- y 
por los motivos que la llevaron 
a desertar eir la segunda reu¬ 
nión de una serie de ocho, 
coordinadas por mí, en las que 
revisábamos e/ proceso de la 
creatividad. 

¿Qué tiene de malo que 
muchos profesionales e insti* 
tutos de la salud, comercios de 
alimentos naturales, centros 
espirituales y personas que 
ofrecen transmitir lo que 
aprendieron en la vida, pa- 
0 uen espacios de publicidad 
en una revista especializada 
sobre estos temas? 

Los ingresos de publicidad 
permiten a la Editorial Agedit 
cubrir diferencias entre todo lo 
que cuesta hacer "Uno Mis¬ 
mo" y lo que recupera por la 
venta de ejemplares. También; 
mantener una regularidad 
mensual y en casi tres años de 
trabado ofrecer una línea im¬ 
pecable de independencia, 
crecimiento y honestidad pro¬ 
fesional inusuales en nuestro ■ 
medio, ¿Que otro medio no 
subvencionado por alguna or¬ 
ganización rechaza explícita¬ 
mente como “Uno M/smo" avi¬ 
sos de cigarrillos y psicofár- 
macos? ¿Le parece poco 
coherente como linea edito¬ 
rial? 

Rosenfetd respondió a uno 
de nuestros avisos y se inscri¬ 
bió en un curso de tres meses 
de duración; en su artículo, se 
queja de que la secretaria !e 
pidiera un tercio del costo total 
correspondiente al primer 
mes, en el momento de inscri¬ 
birse. Nada por matricula. 14 
horas en total, a 3,20 la hg- 
ra. Si le pareció excesivo, ¿por 
qué se anotó? 

Otras personas atraídas 
por el anuncio, de veras, inte¬ 
resadas en la experiencia, que 
no podían pagar dicho aran¬ 
cel. fueron sinceras: nos lo co¬ 
municaron y asistieron gratis, 
becadas. Compañeras de Ro- 
senfeld, 

El objetivo del curso era 
qprender a repartir la energía 
de las expectativas que sole¬ 
mos depositar en los resulta¬ 
dos a lo largo de los diversos 
pasos entre que nos nace una 
idea y ésta queda realizada. 
Es decir, entre el deseo y la 
eficacia. 

Para no teorizar y que to¬ 
dos los asistentes constataran 
sus propios modelos de ope¬ 
rar al respecto, dimos como 
consigna que cada uno eligie¬ 
se un proyecto muy pequeño, 
simple, accesible, que pudiera 
poner en práctica. En los tres 
meses del curso, observaría¬ 


mos juntos dichos procesos e 
intentaríamos detectar en qué, 
etapas se producían interrup¬ 
ciones de esa energía motriz. 

En el segundo encuentro, 
Rosenfeid trajo su objetivo: es¬ 
cribir y publicar una buena no¬ 
ta periodística. Nos pareció 
oportuno, antes de llegar a ese 
objetivo, pedirle que nos con¬ 
tara los motivos que habitual¬ 
mente se lo impedían. "Falta 
de confianza en lo que escri¬ 
bo. en que me lo publiquen, en 
que me guste", dijo. 

Antes de plantear estrate¬ 
gias, de rever los recursos y 
habilidades con que cada uno 
contaba para su proyecto, an¬ 
tes de llegar al momento de la 
acción propiamente dicha, 
convinimos en tomarnos tiem¬ 
po para preparar las condicio¬ 
nes "de menor resistencia" pa¬ 
ra que el proyecto pudiese 
fluir. 

Varias personas del grupo 
pidieron bibliografías. El libro 
que más me ayudó a entender 
el proceso de la creatividad es 
"El Zen y el Arte del Tiro con 
Arco” (Ed.Kier), que el profe¬ 
sor alemán de filosofía Eugen 
Herriget escribió a su regreso 
dé Japón. En él. Herrigel, con¬ 
vertido en Bungaku Hakusi, 
explica qué es el "arte sin artifi¬ 
cio": esa manera de dar en el 
blanco dejando que arquero, 
arco y flecha sean vehículo de 
una energía armonizada, que 
se "desprende" del arco con la 
misma fluidez con que a veces 
nos "entran" algunas ideas, 

A través de la práctica de 
un "deporte", el libro de Herri¬ 
gel penetra en la médula de la 
filosofía exístencial japonesa: 
el Zen considera a la totalidad 
de la vida como algo mucho 
mayor que la suma de las par- 
tecitas que percibimos, Fritz 
Perls, el fundador de la filoso¬ 
fía exístencial conocido como 
Guestaff, integró elementos 
del Zen con conocimientos de 
psicología desarrollados en 
Occidente. 

Me ofrecí a comprar libros 
para todos. Calculé que no po¬ 
dría costar más de ^ 2; algu¬ 
nos me lo adelantaron. Cuan¬ 
do los recibí y vi que estaban 


facturados a w 1,74, di el vuel¬ 
to a todos; Rosenfeld me co¬ 
municó telefónicamente que 
“no asistiría más porque esta¬ 
ba cansada de comprar buzo¬ 
nes" (sic). Se lo envié por co¬ 
rreo 

Luego de leer la nota publi¬ 
cada en su revista, me queda 
un cierto sabor de injusticia. SI 
Rosenfeld quería "escribir un 
buen artículo y publicarlo" co¬ 
mo objetivo del curso que no 
terminó, ¿no lo ha logrado? 
¿No lo ha escrito? ¿No lo ha 
publicado? ¿No hay un vastísi¬ 
mo segmento del mercado 
que encuentra gusto en leer 
este tipo de "periodismo de 
conventillo" que ella elige? 
¿De qué se queja entonces? 

Tampoco me queda claro 
cuando ella habla de su filia¬ 
ción "verde". ¿Se refiere a la 
simpatía por la ecología mani¬ 
fiesta en “Uno Mismo'* o al 
abierto tono erótico de SexHu- 
mor, que ella elige como me¬ 
dio para difundir sus ideas? 

Lo saludo respetuosa¬ 
mente. 

Juan Carlos Krelmer 
Director 
CAPITAL FEDERAL 

R.: Como se dice por ahí. esta 
es la otra campana, La carta 
ha sido reproducida sin quitar 
un punió ni una coma. En 
cuanto al párrafo final, no lo 
entendemos muy bien. 


DESDE USA 
CON AMOR 


Queridos sexópatas; 

Ya me han llegado varios 
ejemplares de vuestra revista, 
después de unos cuantos me¬ 
ses de "abstención" (esto es, 
de no leerlos a ustedes). Cuan¬ 
do llegué a EEUU extrañaba 
ciertas cosas de la Argentina, 
pero fundamentalmente tres: 
los asados (hasta ahora no he 
probado churrascos como los 
nuestros}, el bidet (aunque pa¬ 
rezca mentira, acá no existe) y 
la Sex-Humor. 

Pensando en volver, dejé 
encargado que me guardaran 
todas las Sex para leerlas al 
regreso. Y desde el momento 


t;n que decidí quedarme, me 
ticídiqué a recorrer todos los 
cluioskos y librerías del Barrio 
I .'itino de Washington, sin re- 
siilt.'Kio positivo. Todo lo que 
iTiíí ofrecieron fue gran canti- 
ífíjíf de "Gente" (Argentina), 
"Hola" (Lspaña), "Vanidades" 
(Venn/uel.s) y otros engendros 
{ 1(1 d'.i? tipo Nadie conocía a 
Sex Humor ni ninguna otra re¬ 
vista de 1: diciones de I a Urra- 
ca No saben lo que so 
pierden 

Es Cierto, se vuelven cada 
día más internacionales. Yo 
compartu la revista con mi ami¬ 
ga americana (que se hizo lec¬ 
tora de "Humor" cuando estu¬ 
vo en la Argentina) y con dos 
amigos ti rasi teros que se ca¬ 
gan de risa cuando logran en- ' 
tender algo. 

Un gracias bien grande por 
ese humor inigualable. Y tam¬ 
bién quiero agradecer a mi 
vieja, que es la que se ocupa 
de comprar, leer y luego man¬ 
darme Sex-Humor, 

¡Muy felices fiestas! ' 

GIsseta D. Hernández 
WASHINGTON D.C. USA 

R.: Gracias a vos. Cuando 
vuelvas, no te olvides de traer- 
nos algún recuerdiío de allá, 
donde hay tan buenos pomo- 
shops. 


MACHISIMO QUE 
NO ES LO MISMO 


Estimados Sátiros; 

Quiero referirme a! articuli- 
to de Claudia Sayón (22, se¬ 
gún ella) publicado en la pági¬ 
na 64 del "Sex-Humof" 28. Me 
parece que esta chica tiene 
una pequeña-o no tan peque¬ 
ña, bah- confusión sobre el 
significado de la palabra "ma- 
chismo". 

Ella cuenta que para Blas 
-qué nombre antiguo- no sig¬ 
nificaba más que un dibujito, y 
que Blas no la consideraba un 
ser humano, puesto que sólo 
se trataba de una mujer. Pero 
luego, cuando Claudita entra a 
dar los argumentos de su afir¬ 
mación, nos encontramos con 
que el tal Blas es una especie 
de enfermito al cual le importa 
medio carajo de su supuesta 
pareja. Nada que ver con el 
machismo: simplemente una 
relación querida únicamente 
por Claudia, pero evidente- 
•mente no deseada por Blas, Si 
un tipo nos patea, no creo que 
tengamos que acusarlo de 
machista; sencillamente no le 
interesamos. 

Olvídate de Blas. Claudia 
Está en otra. 

Viviana Megatef 
CAPITAL FEDERAL 

/?,. ¡Qué apellido más curioso, 
Vivif 
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Guión: Héctor García Blanco / Dibujos: Ceo 


Tal vez éste sea el primer año que usted decidió ir a una localidad balnearia, o tal 
vez ya esté repodrido de veranear en la playa; lo cierto es que en cualquiera de los 
dos casos, con seguridad usted ahora se está preguntando cómo hacer para que 
una de esas bañistas siliconadas le obsequie algo más que una mirada de asco. 
Atentos a sus deseos, hemos preparado este brevísimo manual de levante playero. Si 
después de una semana no enamoró a más mujeres que el bañero, el año que viene 

puede volver a las sierras a seguir intentando con los burros. 
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PASOl 

Usted es un hombre que nunca 
lamentó haber contraído 
matrimonio. Sin embargo, el aire de 
mar, la arena y un par de tetas 
como nunca había visto en su vida, 
hacen que de pronto sienta la 
necesidad de separarse un 
momento de su esposa. Si bien 
arrodillarse a rezar y prender velas 
puede hacer que una ola se la lleve 
mientras junta caracolitos, nosotros 
le aconsejamos que, por ejemplo, les 
enseñe a hacer la plancha boca 
abajo. 


PASO 2 

Ya libre de los celos enfermizos de 
su mujer, usted puede iniciar el 
acercamiento hacia la señorita del 
bikini diminuto con la excusa de 
aprovechar al máximo los rayos 
solares. Cuando la dama advierta 
excitada el cosquilleo de los pelitos 
de su pierna contra el muslo, inicie 
un ameno diálogo teniendo cuidado 
en disimular tos rollos de la panza, 
la papada y, en lo posible, la 

erección. 
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PASOS 

Pasada la primera media hora de 
charla, usted puede intentar llevar a 
la señorita hasta la carpa 
argumentando que la arena está 
caliente, Si la dama le dice que no 
porque advierte que usted está más 
caliente que la arena, es hora 
entonces de que deje de hablar con 
doble sentido, de contarle chistes 
verdes, y sobre todo de apretarle 
las gomas delante de todo el 

mundo. 
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PASO 4 

Cansada de que usted intente 
constantemente quitarle la parte 
superior de la bikini, la señorita con 
seguridad querrá ir a tomar un 
refresco. Una ve?; en el bar del 
balneario, tenga en cuenta que 
aunque el conocimiento mutuo 
adquirido durante estas horas le da 
derecho a tutearla, a ella puede 
incomodarle que usted finalice cada 
frase diciéndole “putita mía". 


PASOS 

A esta altura, es hora de que la 
lleve a dar un paseo por la orilla del 
mar. Cuando hayan llegado, sea 
consciente de que si bien todos 
coinciden en que el romanticismo 
del lugar puede hacer que una 
mirada concluya en un beso 
apasionado, algunos turistas no 
aceptan que tras comenzar a 
caminar con el agua a los tobillos 
terminen practicando un feroz 69 
sobre los castillilos de arena de los 

chicos. 
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VERANOSEX 


Histísdei 

Bañeros, 

GoardañAis 

ySalvañi|e$ 

Eróticos 


Escribe: Braccamonte 


No hay dudas: los bañeros 
o guardavidas tienen una imagen 
sexual muy definida. Tienen 
aspecto de sabérselas todas, y es 
muy raro verlos sin compañía 
femenina. Algunos los envidian. 
Y otros, como el autor de esta nota, 

les preguntan cosas para 
después escribtlas. 


epé Lemocó, guardavidas en uno de los balnearios de La 
Perla, ciudad de Mar del Plata, suele enorgullecerse de 
casi el centenar de fotografías gue adornan su casilla. 
Todas están autografiadas y dedicadas con breves frases 
cuales las palabras amor, fuego y ardiente son común 
denominador. En ellas pueden atisbarse mujeres de 17 a 45 
años, rubias, morochas, castañas, altas, bajas, delgadas o gor- 
dezuelas, posando con cierta voluptuosidad. También decoran 
las paredes de madera lodo tipo de souvenirs románticos: 
sandalias playeras, bikinis (parte superior o inferior, nunca el 
juego), espejitos, lápices blítales y hasta amorosos corpinos y 
bombachas multicolores 

-Son trofeos de guerra -presume Pepé Lemocó-. De¬ 
trás de cada foto se esconde una aventura. Junto a cada bikini 
se mantiene ef recuerdo de un ardiente romance. Pegada a 

cada sandalia conserva su anonimato la pasión encendida de 
alguna mujer. 

-Siempre de temporada, claro. 

-Desde luego. Es que junto con las vacaciones y la 
euforia que provocan el mar y la arena, crece un tipo de 
liberación femenina. La mayoría de ellas dejan de fado los 
miedos o los prejuicios para dar paso a los sentidos sensoria¬ 
les, un desafio que hasta las mujeres más reprimidas suelen 
considerar. Al menos una vez. 

El bañero Pepé Lemocó -un rubio musculoso, alto, de 
piel siempre dorada por el sol o la pantalla infrarrojo-también 
se jacta de sus estadísticas. Con prolijidad de historiador fue 
elaborando unos cuadernos deapuntes mediante los cuales in¬ 
tenta demostrar sus observaciones y teorías. 

-fude comprobar que las cnicas de 14 a 16 años no 
pasan jamás del coqueteo: cuando el guardavidas de turno 
ataca buscando respuesta, tas chiquitinas escapan como ga¬ 
viotas, dejando un estela de risitas nerviosas. Hace diez años 
que trabajo en esta playa y sólo recuerdo un caso de amor 
total con una de estas ¡olitas: fui ef primero en penetrarla, con 
las desagradables consecuencias de suponer. Es que me había 
dicho que no era virgen y al comprobar h contrario, el miedo 
me descontroló. Terminé echánaoia de la casilla. Ya tengo una 
causa por estupro, ¿sabés... ? 

El mencionado fanfarrón afirma que el cuarenta por 
ciento de las chicas de 18 a 21 años cometen chancletouse tiré 
durante la temporada, y que el porcentaje sube a 90 por ciento 
entre las mujeres de 22 a 30 años. 

-Desde luego, me refiero a las aue se acercan al bañero, 
a las que quieren amor, porque de las que no andan con la 
caña de pescar encima, no tengo referencias- aclara Pepé. 



ASEMANADE 
CmCODIAS 


Silvio Muscolotti AH Dope, 30 años, guardavjdas duran¬ 
te cinco años en la hermosa, rocosa "Playa Chica", ofrece más 
precisiones. 

-Pude comprobar pavonea- que una de cada aja- 
renta mujeres casadas tiene una aventura con el guardavidas 
o con algún turista seductor. En estos casos, el promedio de 
edad es de 35 años, y con por lo menos dos o tres crios en 
ristre. 

Tras flexionar las piernas y trabar sus pectorales, Silvio 
Muscolotti AH Dope explicó que estas bellas mujeres-broncea¬ 
das lucen magníficas- recalan en sus departamentos o chalés 
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de diciembre a marzo y que en casos los alquilan por mes o 
temporada. Tanta dicha se complementa con otra, tai vez más 
reconfortante: los maridos atienden sus negocios en Buenos 
Aires y aparecen en ias playas los fines de semana. Es decir que 
tienen nada menos que cinco dias para incursionar en la aven¬ 
tura, un plazosin vigilancia, tentador y para nada desdeñable. 

-Un jueves de madrugada tuve un serio problema evo¬ 
có Muscolotti AH Oope-. Me había enganchado a una hermosa 
señora de 40 años, quien tras el tanteo inicial me citó en su 
chalé de Los Troncos a las doce de la noche. Me explicó que a 
esa hora los niños dormían, aligual que el personal deservido, 
y que ella misma me esperaría en la puerta. Era una mujer de 
belleza impresionante que se aburría como una ostra; el marí- 
do le deaicaba mucho más tiempo a los negocios (y a su 
secretaria} que a sus obligaciones matrimoniales... 

Estaban en pleno jolgorio, en la suite de! primer piso, 
cuando oyeron ios ladridos de los perros. Inmediatamente, el 
silencio. Es que al reconocerlo, ios mastines deiaron paso ai 
marido, que nabia llegado imprevistamente en el último vuelo 
de Aerolíneas. 

-Tuve tiempo de ponerme la ropa -obvió el chanta- y 
descolgarme por la ventana. Cuando ios perros empezaron a 
ladrar ya había saltado la pared. Pero puedo asegurar cíue los 
riesgos justificaron la aventura. Al dia siguiente los vi a los dos 
en la carpa que alquilaban. El tipo me saludó con rnucho 
afecto. Ella, en cambio, estuvo muy fría, demasiado indiferem 
te, una forma de declararse culpable... 

En realidad, no son pocos los que asignan relativos valo¬ 
res mitológicos a las aventuras de los guardavidas y a sus 
conquistas de mujeres casadas. Nuestro empecinado humoris¬ 
ta Juan Carlos Muñiz, por ejemplo, sostiene que jamás dará 
crédito a la maledicencia de los bañeros y mucho menos a sus 
promotores "Son papachurrias que teje el populacho incul- 
to", se encrespó. Algo parecido barruntó Elvira Ibargüen, jefa 
de correctoras de esta revistuela, quien acudió a ejemplos más 
contundentes: 


-las señoras que se quedan solas no gozan de las vaca¬ 
ciones sin su marido. Tenao amigas a las cuales les causa gran 
disgusto mantener la veía durante cinco días a la espera del 
esposo ausente: pero jamás pude detectara una sola adúltera. 
Aunque debo admiur que desconfío de los maridos solos. 
Especialmente de los que tienen secretaria. Pese a que esto 
también pueda tomarse como otro mito de las turbamultas- 
sentenció categórica. 

Hubo que aclararles -siempre de acuerdo a los versione- 
ros de las playas- que la gran mayoría de las solitarias son 
fieles, y que en consecuencia sólo la minoría opta por reventar 
la piñata. Un porcentaje que no cambia en absoluto la teoría 
de los guardavidas: el mar y la arena euforizan. Y ello suele ser 
peligroso. 

-En mis estudios -reiteró el bañero Pepé Lemocó- he 
logrado establecer que el porcentaje de señoras ávidas de 
aventuras trepa al cinco por ciento, una medida algo más que 
interesante: en Mar del Plata recalan por temporada unas ' 
200.000 casadas en edad de merecer. Es decir, de veinte a 
cuarenta y cinco años. Por lo tanto, según mis cálculos, nada 
menos que diez mil ansiosas optan por llevarse una aventura 
de recuerdo, aunque con frecuencia no pase de un inocente 
beso a la luz de la luna en el boulevard. 


iJOMOS TODAS 

mus LOCAS, SOMOS... 


Siento especial debilidad por las coquettes. Es más, no 
puedo evitar idealizarlas acudiendo, con frecuencia, a las his¬ 
torias de chicas pobres, ignorantes, envilecidas por la miseria, 
enfermas de! corazón, la piel y el alma. No se de dónde arranca 
el asunto, pero puedo decir que no soy el único tipo que siente 
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por ellas aran ternura, No debo estar equivocado. Ernest He- 
mingwayles dedicó gran parte de su vida y en casi la totalidad 
de sus novelas les adjudica conmovedoras descripciones. Tou- 
louse-Lautrec, enamorado a perpetuidad de las chicas del can 
can, las dibujó con pasión desbordante y las gozó osufrtó como 
sólo pueden hacerlo los grandes artistas. "Los hombres sensi¬ 
bles, como diría Dolina. De modo que todo lo que se diga de 
ellas, a partir de aquí, es información pura sin juicios ni aprecia¬ 
ciones subjetivas. O como diría mi gran amigo Ernesto Pasguiní 
-¿por dónde andarás, hermano?-: "No existe en efmunao un 
hombro tan tierno y receptor como el de la puta amiga. Sobre 
ellos, los hombres más auros desnudaron su alma y lloraron 
todos sus dolores, con la complicidad de esas mujeres que 
saben callar o amar en silencio." 

Punto y aparte. Feliciano López, 50 años de edad exacta¬ 
mente, 32 de bañero, experto catador de gustos y carencias en 
las playas de Pinamar, Gesell y en el balneario '’Bristol'’, Mar 
del Plata, se enorgullece de de sus "changas" preferidas: 

-Los bañeros somos pobres como ratas. Apenas gana¬ 
mos para comer y si no fuera porque andamos siempre en 
short, tendríamos graves problemas para comprarnos ropa. 
Algunos de nosotros se la rebuscan, fuera ae temporada, 
enseñando natación en algún club con pileta de agua caliente, 
pero también allí nos pa^an peor que a los jubilados. Así que, 
para gambetear la malaria total, me la vengo rebuscando en la 
playa como correo de las putas. 

Dijo Feliciano que se inició en la cosa hace treinta y dos 
años -el país era una fiesta-, cuando el veraneo no era una 
exclusividad sino un derecho para todos. En esas temporadas, 
comenzaron a recalar en la llamada Ciudad Feliz las chicas que 
trabajaban er\ las confiterías de Buenos Aires y también en los 
sa Iones de las calles Corrientes, Sarmiento, Cangallo y Paraná. 

-Casi todas venían con sus rufianes y generalmente se 
instalaban en chalés, que alquilaban por temporada para vivir 
en primera, como les gustaba. Un porcentaje menor 
de ellas trabajaba en los casinos ~se levantaban 
a tipos que salían dulces del juego-, pero la 
mayoría se instalaba en las playas, donde 
alquilaban sombrillas o carpas, indistintamente. 

Ya en diciembre, cuando recién se iniciaba 
la cosa, tomaban contacto conmigo: 
me pedían que les presentara a 


tipos alzados, y me pagaban una comisión por "misto". 

El veterano bañero -ahora pelado, piel reseca y rengo 
de la pierna izquierda, por un accidente que tuvo al rescatar a 
un imbécil que se estaba ahogando- narró luego que el tra¬ 
bajo era fácil: todos los hombres casados se vuelven locos en la 
playa al ver tantas colas y lolas desbordantes, y como conse¬ 
cuencia piden referencias a los bañeros cuando les sube la 
temperatura. 

-En fin, yo inauauré ese servicio, de la misma manera 
que los conserjes de hoteles con sus pasajeros mimosos. El 
primer cliente, no me voy a olvidar jamás de esto, fue un gordo 
típo ballena, turco y con más guita que Onassis. El tipo había 
intuido que las tres chicas que ocupaban la primera sombrilla 
de la fila cuatro estaban en la cosa. Concerté la cita para la 
nochecita en la confitería "París" y cobré, escúcheme bien, 
treinta pesos de comisión. En esos años yo ganaba 450, qué le 
parece. 

-Supongo que ahora las comisiones serán más altas... 

-No crea. Ahora tengo que lidiar con la policía. ¡Esos las 
quieren todas, viejo! Asi que me levantaré unos800australes 
por mes. Alrededor de 2.000por temporada. Además del "ga^ 
rrón". 

-¿Garrón? 

-Claro, las chicas se portan bien conmigo. ¿Ose cree 
que yo soy de fierro? 

No fueron todas rosas para el tiburón Feliciano López. 

-En el año í9S2-iemermid-casi me hacen la boleta. Yo 
era un pibe lindo, tenía veinte años, asíquetodas las chicas me 
querían bajarla caña. Bueno, me fui acostando con todas pero 
al promediar la temporada se armó la podrida. Uno de los 
rufianes descubrió la cosa. Junto con otro me metieron en un 
automóvil, eran las doce de la noche, y me llevaron por la costa 
hasta Playa de los Lobos, camino a Miramar. Me bajaron del 
coche, me dieron con una manopla y una bolsita de arena y me 
tiraron a un costado, cerca de la picada. No caí 
al mar de casualidad. Dos pescadores me 
descubrieron a las cinco y media de la 
mañana y me llevaron al hospital: tenía 
fracturada la mandíbula y fisuras 
en todo el esqueleto. Me di cuenta 
de que tenia que portarme bien: 
cobrar la cometa y punto... 
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Y OTROS PLOMOS 


Farabute Giliberti, 35 años de edad, diez de bañero, 
atusa su mostacho negro, traba el lomo y expone: 

-Es que e¡ mar le renueva la fe a todo el mundo. Algu¬ 
nos caen en el ridiculo o la desubicación más lamentable. En 
una temporada tuve que cascar y mandar en cana a nada 
menos que doscientos tiburones; esos tipos aue aprovechan 
la fuerza de las olas para tocarles las piernas a las mujeres. Uno 
tenia una cara de cura que daba conmiseración, pero se porta¬ 
ba como el demonio. Hacia que nadaba debajo del agua, 
calculaba la distancia y emergía entre las dos piernas de la 
bañista elegida. Bajaba la cabeza y se disculpaba como si 
estuviera rezando el rosario. Pero una tarde se le fue la mano: 
se quedó con la bikini de una adolescente. ¡Casi lo linchan! 

También se refirió a otros prototipos. El que se tira a 
tomar so! a centímetros de cualquier mujer para avanzarle 
luego la pierna buscando respuesta. El vendedor de gaseosas 
que apoyaba la lata primero y luego la rodilla. El degenerado 
que se ofrecía a cuidar a los chicos para que la madre se bañara 
tranquila (lo sorprendieron manoseando a una nena). El fotó¬ 
grafo que promete tapas en las revistas frívolas, pese a gue no 
trabajó ni en "El durmiente" de Villa Echenagucía. El inf uyen- 
te que promete interesantes contactos con los galanes más 
codiciados de la temporada. El mirón que se regodea con sus 
prismáticos apuntando a las curvas más excitantes. 

-Pero el plomo que me dio más trabajo fue el loco del 
espejito -narra Farabute Giliberti-. Las mujeres venían 
quejándose de las ampollas que les aparecían entre las pier¬ 
nas, pese a que se colocaban pastas preventivas. Algunas 
decían que eran aguavivas. Otras se quejaban de los granitos 
de arena hirviendo. Y no faltaron las que aseguraron que se 
trataba de pelambres transportadas por el viento aue se les 
clavaban en las piernas. Así, durante más de veinte oías. Hasta 
que descubrí al culpable. Era un tipo que utilizaba un espejito 
de cara al sol, que proyectaba sobre las protuberancias de 
entrepiernas. Un sádico de técnicas desconocidas... 

-Claro que ninguno fue tan original como un italiano 
sesentón, panzón y con pelos hasta los dientes. El tipo ocupaba 
una carpa en la playa San Carlos, ubicada camino a Miramar. Se 
ubicaba a la sombra, sentado en una de las sillas de mimbre, y 
colocaba un sombrerito de pescador a la altura de sus genita¬ 
les. A pasos o pocos metros, las chicas tomaban sol inocente¬ 
mente adoptando las posturas más inquietantes: de frente, de 
costado, de atrás, en una gimnasia que le daba el gran espectá¬ 
culo. Lástima que cierta tarde un golpe de viento sureño le 
arrastró el sombrerito: descomunal, agresivo y húmedo, su 
pene erecto quedó en exposición. El bañero se lo llevó de las 
orejas ante los grititos escandalosos de las matronas. 

-¡Es que soy de erecciones inesperadas, señor! -se ex¬ 
cusó el taño. 

No le creyeron. Estuvo veinte días detenido por exhibi¬ 
ciones obscenas, pero sus enormes dimensiones se convirtieron 
en el tema predilecto del balneario durante varios días. 

-No fueron pocas las mujeres que no se perdonaron 
jamás haber llegado tarde a la playa- bromeó Farabute Gili¬ 
berti. 

¡También! 


Braccamonte 




aquí no hay 

ViOL ENCIA, 
£S TODO 
UN ACTO 
DE AMOR.. 
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(i) 'me t^OMOC^ A CANfAkí 
Cr>fj iífjEEro ma las leyes. 

LAHlElOfLlA VOYANAEEAd 
PE FAJA iSEAVA y ¿OS FE/ES. 


AL ilBQAe El SELS VB EAÍEJBO 
EL JACLQUE FAJA 3 fJAVA 
SE P/SHJAZÓ COL/E 3 MEISO 
FABA mO&A/F Si FESíIABA* 


Versos: Fabre 
Dibujos: Tabaré & 
Grondona S. en C. 


@ y ANDUVO POR VAE/AS úaobs 
ENTIEB & 07 AS iALFAfFQAfAS 
PE JOPAS FD JEMAS Y TAUBS 
CON BASTANYE OLOfZ A PAtA€^ 


CON YATASTO POR CAMELLO 
Í^ECOPPiCi £L FAGO veCiNO 

buscando un ¿AFATO bbujo 

DE MODELO PEHEM/NO, 


’'/ * ■< t >NÍO VIERON SUS OJOS 
íN N'iO VE SAPAtlfOS 
im i i ERES A dan ÍÚS antojos 
U’lVíENAS.FORESCRfrO* 




PeNETRO FOR LA VENTANA 

V yatAsto QueoéAfuEm 
para oficiar ve OAMíANÁr 


@ El INDIO CREYÓ SOÑAR. ] SIN MEP/TARCO SiqWERA 


Al vichar, aquel, mensaje 
Y ENTONCES, SIN YACtLAfR^ 
SE DISPUSO Al ABORDAJE» 




■«' LnÁA 
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I g) y fiV iNSTANfl • V» .///; V// 
■' y A /m?//í4 ;í3fíí 
Oe i^fxxíó Huy ¿jÁíitÁ/// 
miAS Wf^A5 QUE llEVAí^ 


% ¡JIPELA CAJÍTA TOEM ADA 
Qm aúuarpA&au en su iecuo 
y te SON susots pe ua napa 

Al CA&lQüE iÑSA7fSF£CHO, 



(2) NO IB n¡£ MEJOR AL PIETE 
^ EN AQUEL PUJZO ENTREVERO, 
ñOEQUE se 1//0 £V FíERO dRETE 
CONTRA UN MORO i POS OTEROS^ 


i PERO AL MOMENTO^ TRES ñOHOS 
UEúARON S/N /NTSAR '* i 

- ¡ IOS HEEHAWOS ÜEYES S0HC6Í¡y 
PA lO qtJE (3U9TE HANcAK ! / 


^'iinS REYES PE APELLUXJ 
^ PROeepiERON PE FES Apee 
A parles SÜ MERECíDO * 
A Los RE/ES 3/NfU¿APC5, 


m NOY/10 RECUERPAN muy BIEN 
¿OS VfESUS PEL RANCtíERÍo: 
UNA ESTRELLA pE BELEN , 
IOS Y/ó SENTARSE EN EL £ÍO 


FAgRÉr 
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De La Qudad 



Promociones 

Publicitarias. 



Craigmhor 


CAFE - CONCEHT 
Video - Pool 


FCO. BILBAO 2028 • 1406 CAPITAL 
San PadritD al 600) TE. 613 0550 



VIERNES • SABADOS • DOMINGOS ■ AV. MITRE 251 

Sábados exclusivamente, de 16 a 22 hs. AVELLANEDA 
TEEN A GERS ARGENTINA 


I f ¥! ITImoderno gimnasio 

* Sistema NAUTILUS 



SAUNA - TURCO 

NATATORIO 




VIERNES 23 HS. SABADOS 18 y 23 HS. 
DOMINGOS 20 HS., 

Tel. 245-0907 


Av Meeks 1056 


Temperley 


Le Paradis discoíheque 


BME. MITRE 115/19 
(1 Cuadra EsL R. Me]fa) 


TELEFONO 

658-8667 




VIDEO PIZZA BAR 


UNA NUEVA MANERA 
DE COMER PIZZA 


Libertador 6370 

782-4063 



EL MEJOR BOLICHE 


CAFE 

CONCERT 


DEL MOMENTO 


San Juan 3 

97-0168 




REUNIONES BAILABLES 
DE ALTO NIVEL 


Viernes - sábados 
y domingos 23 hs. 


SU1PACHA438 


r Informes: 42-3119 


TARQUINO 


CONFITERIA- CERVECERIA 

RESTAURANTE 
PARRILLA AL CARBON 


Av. Forest 1175/81 - TEL 551-2994 
Buenos Aires - República Argentina 
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EL 


SEXO 


(Legismí} 


SIN 


PLACER 


ES EL 


PEm DELITO SEXUAL 


T 


al vez a muchos lectores les 
resulte extraña la forma de esta nota. Tal vez algunos, al terminarla, 
vuelvan al principio. Pero de algo estamos seguros: no muchos se van 

a olvidar de ella. 


Hay cosas que no están escritas en 
ninguna ley pero suceden en la vida. Y 
uno se pregunta a qué se da bolilla: ¿a 
la ley?, ¿a la vida?, ¿a tas leyes de la 
vida?, ¿a la vida impuesta por (as 
leyes? ¿A papá? ¿A mamá? ¿A noso¬ 
tros mismos, juntos, vos y yo? ¡Ufa! 
Que lo arregle,,. 



LIUEZ 


Habla luz en el despacho del Sr. 
Juez. Apenas un índigo en el cielo y 
un torrente de pájaros alborotados en 
el añoso jacarandá de la calle. De to¬ 
dos modos era el fin de la noche o el 
comienzo del día, daba lo mismo, 
pues los casos en estudio eran tantos 
y de tal magnitud que el Sr, Juez no 
podía dejar de leer expediente tras 
expediente. 

Todo había saltado a causa de un 
periodista famoso, don Luis Frongat, 
inquieto por saber qué escondían las 
paredes domésticas. Las carátulas 
recorrían todas las gamas de lo que el 
Código Penal considera “delitos se¬ 
xuales'’: exhibicionismo, corrupción 
de menores, estupro, violación, abuso 
deshonesto, graves atentados al pu¬ 
dor y herejías varias. Los informes 
eran elocuentes. No dejaban lugar a 
dudas, así es que vamos a ver qué 
dicen: 


Ct^SO 



" ...entonces ella lo invitó a su habi¬ 
tación a mirar un álbum, según dijo. 
Pero fué un hábil engaño ya que, una 
vez cerrada la puerta, lo despojó de 
sus prendas inferiores y comenzó a 
succionar su miembro viril hasta lo¬ 
grar su erección y luego se abalanzó 
sobre él y pretendió introducir aquél 
en su sexo, a pesar del llanto y gritos 
de la víctima, cuya vejad cesó apte 


Escribe: Mora Vila 


la decidida intervención del padre de 
ella que... “ 


CASO 



" ,.,y estando todos los comensa¬ 
les instalados en sus respectivas me¬ 
sas. a la hora de la cena, en el amplio 
comedor del hotel, vieron, impoten¬ 
tes. que ella irrumpió en la sala exhi¬ 
biendo sin pudor su pubis desnudo, 
cubierto solamente el tórax con una 
breve prenda que... 


caso 



departían amablemente en el 
living de la casa. De pronto ella, que 
se abandonaba en un sillón, abrió las 
piernas, levantó su ropa y, con la mira¬ 
da perdida, comenzó a masturbarse 
frenéticamente sin reparar en la turba¬ 
ción y desmayos que aquejaban a 
sus... " 


CASO 



" ...casa-quinta donde solían reu¬ 
nirse con su primo. Ese día logran 
interesarlo en un perro de raza y lo 

Sr.SOMEZ 
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llevan al galpón. La victima es atada 
de pies y manos y una de ellas lo 
excita manualmente, después de pro¬ 
lija inspección de sus partes. Otra lo 
obliga a lamerte su vulva, bajo amena¬ 
zas. y la tercera se quita totalmente su 
ropa e introduce el miembro del varón 
en su vagina, moviéndose reiterada¬ 
mente ante la algarabía de sus com¬ 
pañeras que se hacen solidarias con 
el acto mediante sus propias automa- 
nipulaciones. Dejan atada a la vícti¬ 
ma, en lamentable estado anímico y 
huyen ante la voz de llamada de la 
madre de ésta que, sin saber lo ocurrí* 
do, se acercaba por..." 




“ ...acude, como de costumbre, a 
llevar viandas a casa de sus dos tías 
solteras. Ambas lo esperan con livia¬ 
nas ropas íntimas, dado el día de in¬ 
tenso calor que padecía la ciudad. Lo 
invitan a imitarlas y él, que no sospe¬ 
cha otras intenciones en virtud de la 
familiaridad, queda con sólo una 
prenda puesta, Al poco ralo una de 
ellas sirve unos refrescos a los que 
agrega una bebida alcohólica y la otra 
cierra las persianas de la habitación, 
enciende un velador y un palo de olor. 
Proponen a la víctima dormir una sies¬ 
ta y éi acepta, en confiada despreven¬ 
ción. Ellas se acuestan a cada lado de 
él y proponen darle masajes con un 
producto de agradable olor que, se¬ 
gún manifiestan, atenuaba los rigores 
del calor. El acepta de buen grado 
pero, a pesar de su inexperiencia, al 
poco rato siente que el efecto del re¬ 
fresco y los masajes hacen subir la 
temperatura de su cuerpo, le aceleran 
el pulso, agitan su respiración y erec- 
tan sus pezones y su pene. En ese 
estado, una de ellas intenta asfixiarlo 
introduciendo su lengua dentro de la 
boca de la victima, mientras la otra lo 
inmoviliza aplastando su cuerpo so- 
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bre el de él, con movimientos obvia¬ 
mente lascivos. A partir de ese mo¬ 
mento el varón entra en tal estado de 
confusión que no puede describir con 
detalles lo ocurrido. Sólo recuerda 
que. al volver en sí. se encontraba 
mojado por sus propios humores 
mezclados con sangre, sin fuerzas 
para abandonar el lecho, somnoliento 
y agotado, así que " 


CA^ 



“ ...decide reincidir en el matrimo¬ 
nio después de su viudez. El es tierno 
y comprensivo. Un día ella se sienta 
en sus rodillas mientras él le lee un 
libro de cuentos. Ella se hamaca insis¬ 
tentemente, sin medir las consecuen¬ 
cias de este acto y bruscamente le 
baja el cierre del pantalón y toma con¬ 
toda su mano el miembro de él, inci¬ 
tándolo abiertamente a... ” 



El periodista Frongat se exprimió el 
bocho cuando lo publicó: "Deprava¬ 
da orgía en casa de familia." (Las or¬ 
gias siempre son depravadas, ¿vio? 
¡Ah, si se enterara Afrodita!) Pero, co¬ 
mo se enteró por chismes de viejas al 
dope casi se muere al saber la verda¬ 
dera verdad, Cosa que está leyendo 
el Sr. Juez. Sigamos husmeando. 

" ...en pleno apogeo del cumplea¬ 
ños. en el momento de cortar la torta, 
la señora de M. irrumpe en la habita¬ 
ción con el objeto de llamar a tos invi¬ 
tados, hallándola a oscuras. Oprime 
la llave de la luz y con indignación y 
sorpresa descubre a cinco mujeres 
en distintos grados de desnudez so¬ 
metiendo a diversos y obscenos estí¬ 
mulos a dos varones que, presos de 
terror, se prestaron al juego bajo ame¬ 
nazas de ser denunciados a los... " 



" ...extorsionaba a su compañero 
de banco. A cambio de soplarle los 
exámenes él debió permitir que ella, 
presa de morbosa curiosidad, le ex¬ 
plorara sus viriles atributos y ejerciera 
sobre ellos el accionar de sus manos 
(de ella) hasta la resolución orgásrni- 
ca (de él). Sin permitirle (ella) a él que 
la tocara ni que demostrara (él) signos 
de lo que sucedía, ya que esto acon¬ 
teció en plena clase de historia y 
ambos... " 


(De la crónica periodística); "• ...ac¬ 
cidental, por caída de un andamio. Se 
lo veía preocupado últimamente. Los 




amigos comentaban su brusco 
avejentamiento y las frecuentes liba¬ 
ciones que... " 

(Del expediente):" ...con profundo 
cariño paterno, a pesar de su condi¬ 
ción de padrastro. El incidente co¬ 
mienza a sugerencia de ella que, con 
avieso disimulo, pretexta un dolor de 
vientre para atraerlo a su lecho. El 
acude preocupado y procura calmar¬ 
la con suaves masajes. Ella toma su 
mano y la obliga a descender hasta 
las partes pudendas, forzándolo a 
que introduzca su dedo mayor entre 
sus labios externos y aun los internos, 
que se deslice por el vestíbulo hasta 
el introito, circunvale varias veces su 
rodete himeneal y lo fuerce suave y 
sostenidamente. 

"El varón retira su mano ligeramen¬ 
te ensangrentada. Ella seguía queján¬ 
dose y reclamando que la aliviara, por 
lo cual él, desesperado, intenta tapo¬ 
nar la herida (a fin de detener la leve 
hemorragia) no ya con sus apéndices 
digitales sino directamente con su pe¬ 
ne. Para elio se acomoda en decúbito 
dorsal y la coloca a ella sobre él con lo 
que provoca reiteradamente la he- 
mostasia, hasta que ella se calma y 
cesa en sus quejidos. 

“A partir de este hecho inicia!, y por 
cuatro años, ella lo mantiene, bajo 
chantaje, a su entera disposición físi¬ 
ca, psíquica y económica. La mujer 
da por terminada la relación una se¬ 
mana antes del accidente. ’’ 


" ...yaqueeran hermanos. Una no¬ 
che ella lo descubre en prácticas au- 
toeróticas y lo amenaza con revelar su 
secreto. Lo fuerza a que practique tal 
aberrante actividad sobre ella cada 
vez que se lo pida. La situación culmi¬ 
na el día de Reyes en que la mujer, 
exasperada de envidia por la desi¬ 
gualdad de los regalos recibidos, lo 
intimida nuevamente con enlodar su 
honor masculino si él no accede a la 
‘inmisio penis' en el acto, prueba que 
se realiza dentro de las característi¬ 
cas del caso. Pero la mujer mantiene 


esta situación por tres años y obtiene 
de él las más lujuriosas concesiones 
hasta que... " 

IMPOTENCIA 

El Sr. Juez está escandalizado. To¬ 
das las víctimas son varones y sus 
edades, en años son; caso 1. seis: 
caso 4. ocho: caso 5, catorce; caso 6, 
treinta; caso 7, nueve y diez: caso 8, 
nueve: caso 9, cuarenta; caso 10, 
once. 

Todos los delitos sor^ cometidos 
por mujeres y sus edades son: caso 1, 
cuatro: caso 2, cinco: caso 3, tres; 
caso 4, cuatro, cinco y seis; caso 5, 
treinta y treinta y dos; caso 6, nueve; 
caso 7, dos de ocho, una de siete y 
dos de seis: caso 8. siete: caso 9, 
once; caso 10, seis. 

Ninguna de las "víctimas" pudo 
denunciar. Hubieran sido condena¬ 
dos "prima facie" y sus victimarlas, 
consoladas y absueitás. 

El Sr, Juez no sabe qué hacer. El 
Código Penal no prevé estas situacio¬ 
nes. ni se entera de la precosísima 
erotización de la hembra humana. El 
Código ingenuamente cree que el se¬ 
xo empieza en la pubertad. Entonces, 
cuando supuestamente debería co¬ 
menzar la sexualidad humnna, nues¬ 
tro vetusto libraco entra a divagar con 
las figuras delictivas. Unas de las más 
chistosas son las de "corrupción de 
menores” y "estupro", 

Sobre esto podrían dni cátedra los 
internados en establecimtonlos de to¬ 
do tipo para un solo sexo (por supues¬ 
to), y ios datos de la edaci de las ma¬ 
dres solteras. en un pala donde, ade¬ 
más, por cada nacido liay tres no na¬ 
cidos. ajenos a su voluntud. 

El Código Penal se olvida, con total 
impunidad, que et peor deUto sexual 
es el sexo sin placer Pero ése, gra¬ 
cias a confesiones diversas, está to¬ 
talmente amparado por <4 Código Ci¬ 
vil del siglo pasado, iloada sea la 
santa virginidad! De Indos modos es¬ 
tos temas no son impoilcintes para los 
Sres. abogados y legisladores, Estas 
realidades sólo son aptas para mé¬ 
dicos. 

Epilogo 


El Sr. Juez puso tos anteojos sobre 
el escritorio, cuidadosamente, sin sa¬ 
ber qué decisión tomar. De pronto.. 
casi en pánico, se encontró recorrien¬ 
do los caminos de su infancia, frente a 
sus propios recuerdos, cuando el cie¬ 
lo estallaba en pétalos naranjas. 

Mora Vita 
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A BUSCARLO í 
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¿Quién no ha visto sus avisitos? Su secretaría asegura 
que él atiende tanto a hombres como a mujeres, pero 
sus conferencias están dedicadas al sexo masculino. 
Mejor dicho, a hombres imposibilitados de practicar el 
sexo masculino. Estas charlas se repiten a través de los 
años. No son distintas, pero al menos son gratis. Y por 
eso la autora estuvo presente en una de ellas. 

Cuenta: María Luisa Livingston 


A la hora Indicada para la confe¬ 
rencia llego al lugar y, lat como lo su¬ 
ponía, todos eran hombres, salvo la 
secretaria. Antipática, la secretaria, 
Vaya a saberse si su antipatía no era 
justificada porque, bueno, todo el día 
rodeada por insuficientes sexuales 
deprimidisimos no debe ser un tra 
bajo muy excitante. De muy mal modo 
me dijo que yo no podía sentarme, 
que escuchara allí nomás, de pie, por¬ 
que no había más sillas. Encor’itré un 
banquito sin embargo, que ella no me 
había ofrecido, 

Esce\ario 

DE 

LOS HECHOS 

En una pequeña sa/a de espera 
seis hombres sentados esperan oír 
una solución, mágica o no, pero so¬ 
lución al fin. ¿Cuánto tiempo habrán 
esperado para decidirse a ir y. justa¬ 
mente hoy. llega alguien del sexo 
opuesto, una testigo mujer? Más ade¬ 
lante hay otro hall también chico, al 
cual dan tres puertas cerradas y clasi¬ 
ficadas así: Consultorio 1 , Consultorio 
2 y Consultorio 3. Frente a la puerta 2 
observo una pequeña mesa con una 
lamparita. 

También esperando hay allí unos 
veinte hombres más, sentados, taci¬ 


turnos, con la mirada hacia abafo. 
No sólo la mirada, las cabezas, tam¬ 
bién hacia abafo. Inmediatamente re¬ 
cordé a los obreros del filme "Metró¬ 
polis" y ojalá quienes lean esto lo 
hayan visto, porque el gesto de cabe¬ 
za caída era exacto. Corño si el 
músculo encargado de mantenerla 
hacia arriba se hubiese cortado, por la 
humillación insoportable de ser un se¬ 
ñor insuficiente sexual. 

¿Edades? De cincuenta en adelan¬ 
te, y algunos menores. Debo admitir 
que rne sentí una espía total y ése era I 


exactamente mi papel. Y a las 19:15 I 
clavadas, un señor abrió la puerta deí i 
consultorio N‘’2 y dijo: "Buenas no¬ 
ches. ta conferencia va a comenzar". 
Se sentó sosteniendo en la mano iz¬ 
quierda un pequeño micrófono. Poco 
pelo, piel tostada, ojos claros, an¬ 
teojos. saco marrón, y el resto de la , 
ropa girando alrededor de ese color. 
Digamos que una elegancia cuidada. 
Quizá demasiado cuidada, pero el , 
concepto sobre la elegancia no es el 
tema de esta nota, £1 doctor /ízco- 


vich todo de marrón da su conferen- 
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cia bajo 0 / dintel de una puerta 

No es que una vaya todo el tiempo 
a conferencias, no, para nada. Pero, 
se sabe, las conferencias se dan en 
salones especialmente alquilados, en 
centros de estudios, en salas de tea¬ 
tro. etc., con diapositivas, fotos y/o. 
dibujos. Siguiendo las reglas de los 
conferencistas, que siempre informan 
del sitio en donde hablarán, este hom¬ 
bre debió entonces aclarar en sus avi¬ 
sos que daría su conferencia bajo el 
marco de una puerta. 

¡Y SE VA 

UPRIMEBA' 


Dirigiendo la vista a unos papeles 
escritos que se intuían de más, em¬ 
pezó enumerando tos temas que 
tratarla, sus divisiones y subdivisio¬ 
nes, Proiijamente, sin pausas ni du¬ 
das, tampoco pasión. ¿Por qué ha¬ 
bría de poner pasión en su conferen¬ 
cia? No sé, poro me molestó su falta 
de entusiasmo. Hubiera preferido un 
poco de aliento para los desespera¬ 
dos. algo de ánimo que les levantara 
-aunque más no fuese- el ánimo. Su 
tono era monocorde, mesurado y muy 
regular, lo más parecido al de un 
robot. 

"Cuando llegan al médico -dijo re¬ 
firiéndose obviamente a los insuficien¬ 
tes- ha pasado mucho tiempo y han 
tenido ya una mala orientación." Los 
insuficientes propiarTientc dichos 
bajaron algo más la cabeza, aceptan¬ 
do que había sido así. "Yo aconsejo 
-siguió- no recurrir a /armaeras, a ios 
amigos ni tampoco a un psícoanatis- 
ia." De un plumazo'cerró todas las 
puertas, borró toda la opción de con¬ 
suelo a estos hombres, insistiéndoles 
en la discreción y ocultamiento de sus 
padecimientos; ia lacra de la insufi¬ 
ciencia no debe comentarse con na¬ 
die. Hay que sufrir en silencio. Ni un 
amigo que aporte alguna idelta, na¬ 
die. Solos. Están decididamento solos 
en el mundo, Un mundo exuberante 
de hombres potentes, como los que 
se ven por la tevé manejando vigoro¬ 
samente autos a través de ríos y cami- 
rios peligrosísimos, para encontrarse 
con una mujer que los espera sen¬ 
sualmente en una cabaña con el fue¬ 
go encendido y una botella lista para 
descorchar. 

Al menos eso es lo que yo imaginé 
que ellos imaginaban. Pero no nos 
apartemos del tema. En tos tres con¬ 
sultorios sucederían cosas con los 
insuficientes: un interrogatorio pa¬ 
ra averiguar ¡os motivos de la con¬ 
sulta, su injerencia psíquica como 


agravante, estudios de reflejos del 
área sexual (¿cómo se harían los es¬ 
tudios de reflejos del área sexual?) y 
algunos exámenes físicos. "Y cuando 
se descubren las causas de la insufi¬ 
ciencia se puede iniciar tratamiento, 
que varia según cada persona...”, fra¬ 
se que se escuchó tenazmente duran¬ 
te toda la conferencia. 

La MADRE 
DEL BORREGO 


El Dr. ttzcovich continúa: "Eyacula- 
ción precoz o coito interrumpido -pa¬ 
ra conservar ia virginidad de la mujer 
o impedir un embarazo- parecen ser 
ias causas más comunes. Estas prác¬ 
ticas traen como coírsecuencta el 
miedo a rea//zar el acto sexual." Y a 
partir de allí empezamos con tas divi¬ 
siones y subdivisiones. "Las causas 
de ser un insuficiente sexual primario 
podrían sor: haber tenido una madre 
muy severa, una educación religiosa, 
masturbación excesiva o iniciación 
traurpática. La insuficiencia secunda¬ 
r/a ¡a sufre el hombre que una vez 
realizó ei coito satisfactoriamer'ite y 
luego de un fracaso tiene una falta de 
reacción constante." 

Cada vez más minucioso agregó 
otras causas, las constitucionales, 
que conducían a la insuficiencia (o 



' impotencia, dicho más suavemente). 
Asomado en el marco de la puerta del 
j Consultorio número 2 enumeró: artro- 
sis, aneurismas, falta de riego en la 
zona genital, angina de pecho, insufi¬ 
ciencia pulmonar, hipertensión per¬ 
manente, insuficiencia coronaria, ten¬ 
sión, diabetes -etcétera- influyen en 
las erecciones. Negativamente, se 
entiende 

Agregó -faltaba más- paperas, 
ansiedad, inseguridad, fobias, inco¬ 
municación con la pareja, uso de me¬ 
dicamentos contra el estrés o úlcera 
de estómago. Y añadió una larga lista 
de remedios como antiespasmódicos 
-un señal o una buscapina, por ejem¬ 
plo-, diuréticos, sedantes -como un 
librium. ¿Libfium? Esíe detalle confir¬ 
mó mi sospecfia: su conferencia es 
antiquísima. Ya todos sabemos que 
io que ahora se toma es /exotan// y 
que el librium pertenece a décadas 
anteriores. 

Recalcó el efecto negativo de anti¬ 
depresivos y ansioifticos. Atención: 
para tener relaciones sexuales los se¬ 
ñores deben estar sanísimos. No se 
les ocurra tomarse alguna pastillita si 
están medio nerviosos o les cayó mal 
el vino de anoche: PODRIA PROVO¬ 
CARLES IMPOTENCIA. 

¡Y SE VA 
U SEGUNDA. J 


insistía ei /nsu//c/enfófopo; por 
medio del tratamiento -que seguía 
en ia incógnita- se intentaba lograr 
en el paciente un estado emocional 
sosegado. 

¿Quiénes tienen actualmente un 
estado semejante, beatífico, sereno, 
relajado? Si todos andamos con el le- 
xotanil en el bolsillo -lexota para los 
entendidos- y ante cualquier pertur¬ 
bación nunca falta quien convide, co¬ 
mo si fuera aspirina. Careciendo aca¬ 
so de síntomas de insuticienc/a se- 
xuat, ¿valdría ia pena incursionar 
por el Consultorio í, 2 o quizá 3 del 
Dr. Itzcovich para alcanzar la tan 
buscada sensación de sosiego? 

Por último se explayó sobre los 50 
años del hombre y sus peligros: dife¬ 
rente sexualidad, disminución psico- 
sexual, eyaculación más rápida, que 
entre una erección y otra... lo que en 
pocos minutos sucedía en la juven¬ 
tud, ahora... 

A la audiencia la cabeza le llegaba 
prácticamente a las rodillas en una 
demostración de relajamiento total. 
¿Estarían ya sosegados antes de em¬ 
pezar el misterioso tratamiento? ¿Ha¬ 
brían entrado en una depresión fulmi- 
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nfuito? Nf) ('ra tmiy alentadora esta 
conlofoncia, I .ntonces el Dr dijo: "Es¬ 
tay itisfUiásta a contestar preguntas." 

Iluhü muchas preguntas. Desde 
las rofnridas a enlermedades concre¬ 
tas como posibles causas de insufi- 
cieticia problemas de próstata, her¬ 
nia no operada-, a las que se hicieron 
referidas a costumbres tales como las 
■iQuientes: 

P.; Soy insomne. ¿Podría deberse 
la insuficiencia al hecho de tomar un 
somnífero por noche? 

R ' Los somníferos sedan el orga¬ 
nismo. pero quitan el apetito sexual y 
no hay erección. ¿Por qué tiene in¬ 
somnio? 

Silencio. Vaya pregunta. ¿Cómo 
dormir luego de repetidos fracasos 
sexuales? 

P.: ¿Podria ser causa de impoten¬ 
cia haber perdido el apetito? 

. R.: ¿Qué apetito, sexual o de 
comer? 

P.: Sexual 

R,: Habría que ver... 

AIK la cosa siguió por e! lado de la 
alimentación. Parece que las grasas, 
el alcohol y la sal no les son propicios 
a los insuficientes. Ni hablemos del 
café y el tabaco. El colmo surgió con 
la siguiente: 

P.: ¿Ayuda tornar lechc'^ 

R.: Para ayudar no sirve, no es bue¬ 
na después de ios 40 años. 

No faltaron las preguntas releridas 
a los casos desesperados que pare¬ 
cen que se solucionan con medidas 
desesperadas; by-pass. prótesis, Sí, 
prótesis. 

P,: ¿Cómo es la prótesis? 

R.: Se incluyen dos batlenitas de 
material flexible dentro del pene. 

Luego de esta parca respuesta es 
fácil imaginarse el pozo negro en que 
habrá caído el que hizo la pregunta y 
el resto de los insuficientes. ¿Una ope¬ 
ración? ¿Que se le coloquen dos ba- 
llenitas a su amado órgano sexual, 
como si fuera el cuello de una camisa? 
¿Corno las que se venden en los sub¬ 
tes? ¿Quedaría en estado de erección 
permanente? ¿Cómo salir a la calle? 
¿Tapándose con un diario o con un 
impermeabte? 

Al Dr. Itzcovich ya se /e había 
cumpUdo su tiempo cronometrado 
para las preguntas y respuestas. 

Basta, se acabó. Ni una pregunta 
más. Qué tanta pregunta para una 
conferencia gratis, ‘Buenas noches 
-dijo-, doy por firiatizada la confe¬ 
rencia." 

La secretaria contestaba: "35 aus- 
Irales la primera consulta, luego el 
doctor le dirá cuáríío cuesta el trata¬ 
miento..." 

María L UvIngston 
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A Peni Se Le Quemó El Pincel 
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_ / mujeres a la DEFENSIVÁ^ - 

^ IJUWE RQJÍMRBGO 

^^sjsnm^hssm 

Se dice que en el amor y en la 

guerra, todo vale. Claro que éste es un punto de vista masculino: se refiere al 
asedio y la conquista de fortalezas femeninas. Que no siempre son fáciles de 

derribar, como se desprende de la presente nota. 

Escribe; Silvia Itkin 


J amás hubiera pensado que una 
serie de televisión me acompa¬ 
ñara de por vida, ¡Ah!, si me pa¬ 
rece ver todavía a Los Lanceros 
Bengala viniendo en malón hacia 
la cámara, montados en caballos im¬ 
pecables, luciendo trajes irrompibles 
y unas graciosas pelelitas blancas 
con galones a manera de sombreros. 

Después, seguí encontrándome 
con ellos en la calle, en el trabajo, en el 
colegio, en la facultad, en las reunio¬ 
nes. Y en más de una oportunidad 
lamenté no tener a mano unas peleli¬ 
tas para ponérselas en las cabezas. 

Reaparecen desde entonces bajo 
diversas formas. Con los lanceros 
más pesados no hay problemas. Son 
los que ofrecen la mesa de saldos y 
retazos donde se puede elegir desde 
un café en la calle Corrientes hasta un 
matrimonio de por vida. Ahora, lo que 
yo no soporto es que me toquen fuera 
de contexto. Eso no. Es ahí cuando el 
lance invita a la gentil puteada, o si 
una es de naturaleza violenta, al em¬ 
pujón. 

En este rubro se puede encontrar 
también a los caminadores, Cuadras 
y cuadras pegados como la sombra, 
deben pensar que aunque sea por 
cansancio nos sentaremos en algún 
momento a lomarnos la excusa del 
café. Nada los desilusiona, ni siquiera 
que caminemos en zig-zag, soplando 
y resoplando. Al fin, ios mala la indife¬ 
rencia o alguna mirada nuestra carga¬ 
da con vapona. 

El problema son los seductores, 
¿Qué hacer con los encantadores, 
los que acosan con inteligencia y con 
humor, con los liemos, aquéllos que 
bajo la manga tienen algo que con¬ 
vierte a un vulgar cafecito compartido 
en un instante de magia? 

¿Y a qué mina no le gusta que pon¬ 
gan una central de imaginación a su 
servicio? 

Y me pregunto qué hacer, porque 


todo ese maravilloso esfuerzo de pro¬ 
ducción de tres pistas simultáneas y 
veinte artistas más, nos divierte pero 
no nos hace tilín, y cuando no hace 
tilín, riones. 

Yo tenía un amigo sorprendente 
como un japonés rubio. Era un charlis¬ 
ta estupendo, cargaba con cierta tor¬ 
peza física que lo hacía encantador, y 
si no hubiera sido por su metro noven¬ 
ta y pico, habría jurado que era el 
hermano bastardo de Woody Alien. 
Ahora que lo pienso, quizá fuera el 
hermano bastardo por eso mismo. 

El lograba arrancar de las mujeres 
las risas más francas, los más brillan¬ 


tes elogios; lo que no conseguía era 
novia. Todas tas minas terminaban di- 
ciéndole “qué gracioso, qué grado- 
so", y partían luego a ponerse serias 
con otros tipos. 

Yo misma he festejado sus ocu¬ 
rrencias, mirándolo como a un primo 
segundo, con quien una se seduce 
tranquila porque el peligro del incesto 
quedó en la pubertad. 

Quiero decir que aunque demos 
vuelta la situación como un pulóver, 
terminamos confirmando que todo es¬ 
tá muy bien, que nada nos halaga 
más, pero algo falta: no siempre la 
chispa enciende una fogata, 
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No conocí hombre de mayores re* 
cursos-inúliles pero recursos al tin¬ 
que Pepe, tyie arrastró el ala durante 
un largo año. He pensado que valla la 
pena escribir algo sobre él, aunque 
sea un epitafio que coronara toda una 
vida al servicio del intento. 

En algún momento pensé también 
que si lo aceptaba, él terminaría bo¬ 
rrándose para explicarme de ese mo¬ 
do que lo excitante justamente estaba 
entre el quiero y no puedo. 

Nos conocimos en una cena llena 
de gente y por razones de trabajo. 
Tanta gente había que en realidad na¬ 
die conoció a nadie y a lo sumo, los 
que se intercambiaron miradas lo hi¬ 
cieron por dos estrictas razones: o 
eran muy lindos o tenían una mancha 
de tuco en la corbata. Pepe era feo y 
limpio y si lo miré, fue por un par de 
humoradas deliciosas que hasta hoy 
festejo. 

Dos días después, me recibió en 
un café con un dibujo de Súperman 
con la S inicial dentro de un corazón. 
Me contó su vida con petos, señales y 
regando todo de humor como si fuera 
un buen vino, 

Yo estaba a punto de decirle “Pe¬ 
pe, sos el amigo que siempre $oñé*\ 
cuando él me desabrochó la blusa 
con (a mirada y seriamente me largó 
una frasocita: “Bueno, yo ahora no te 
diría nada más." 

Resumiendo: le agradecí los hala¬ 
gos. tasa tasa, cada cual para su ca¬ 
sa. y Pepe a preparar las valijas por¬ 
que horas más tarde se iba para el 
interior. 

Tempranito, al día siguiente, como 
quien dice al tercer mate, el teléfono 
sonó, y desde lejanas tierras la voz de 
Pepe me deseó un feliz día. Ahí supe 
que la mano vendría difícil. 

Pl^EL 

GAsntoNomco 


Ya estaba pensando que Pepe ha¬ 
bía comprendido que lo nuestro era 
imposible cuando otra cena nos puso 
enfrente, mesa de por medio. Esa no¬ 
che corroboré que era un caballero 
encantador pero no me inquietaba. 
Todo fue tranquilo y yo terminé la vela¬ 
da con mufa porque quise un helado 
de postre y no había en el restorán. 

El timbre me despertó al otro día. 
Pregunté quién era y nada. Al abrir la 
puerta encontré un paquete con moño 
y una tarjeta que decía: "Heladerías 
Pepe." 

¿Qué podría hacer yo a la diez de 


Iq mañana con medio kilo de pistac- 
chio en la mano? Al fin y al cabo, el 
helado era verde como ol mate pero • 
más frío, y me mandé el pote entero. 
Le agradecí telefónicamente el de¬ 
sayuno advirtiéndole que iba a engor¬ 
dar. “Ai menos, algo te va a pasar 
conmigo", me contestó Pepe, el in¬ 
cansable. 

Yo estarla muy flaca o a Pepe le 
gustarían las gordas de Rubens, por¬ 
que un par de semanas después, 
emergió su voz a las ocho de la maña¬ 
na del portero eléctrico. Había descu¬ 
bierto las ventajas de la tecnología y 
vía mi ascensor automático me envió 
otro paquetito. La tarjóla decía; "Pa¬ 
naderías Pepe". 

Mis amigos más íntimos tiabían or¬ 
ganizado para ese entonces un juego 
apasionante que titularon PHOPE 
{pronóstico de Pepe) y ganaba quien 
adivinase cuál seria la próxima ce¬ 
lada, 

Pero una mañana en que un panta¬ 
lón me empezó a apretar y ya hacía 
diez dias que comía medialunas, aga¬ 
rré el paquete y se lo tiré por el balcón. 
Gesto contundente, si los hay. Sobre 
todo porque mi lancero favorito ya se 
había idoy el portero se pasó la maña¬ 
na barriendo las migas. 

PEPEEAMISn 


Al cabo de un mes, tiri admirador 
habla desaparecido de sus habitua¬ 
les lugares. La verdad os que nos pu¬ 
simos tristes; cada vez más dismi¬ 
nuían las apuestas del PROPE, y yo 
andaba histérica haciendo una dieta 
para bajar cuatro kilos de pistacctiio y 


Pero un día llegó un sobre a mi 
nombre, sin remitente. Adentro había 
una toto en blanco y negro de un edifi¬ 
cio de departamentos. Sí, acertaron, 
son ustedes los felices poseedores de 
una licuadoray un vale de compra por 
mil tatas de arvejas; era Pepe. 

La nota decía asi; "Los amigos ya 
no vfenen ni siquiera a saludarme 
...¿vos vendrías? "Ya continuación, 
la dirección del rey del acoso. 

Así fue et inicio de la serie fotográfi¬ 
ca que mis amigos dieron en llamar 
“Periodo gris plomo de Pepe, el artis¬ 
ta". Día tras día, una nueva foto de la 
intimidad de mi candidato: la cocina y 
Pepe, cual naturaleza muerta, senta¬ 
do en la mesada; el living vacío y dos 
tazas sobre la mesa ratona: una ima¬ 
gen del dormitorio corno si estuviera 
arreglado por Atila y sus muchachos, 
acompañado de la letra del insistente: 
‘Todo se desordena cuando sueño 
con vos.” 

Pero lo peor fue la foto del baño; la 
banadera llena de espuma, y la cara 
de Pepe, bigotudo como era, más su 
media pierna peluda apareciendo so¬ 
bre el borde, igualito a la Marilyn Mon- 
roe, vea. 

Dicen quienes lo fueron a despedir 
a Ezeiza que mis desplantes llevaron 
a Pepe a comprar un quiosco en la 
India, donde se puso a vender cara¬ 
melos mu-mu Claro está: le quemaron 
el boliche porque allá con las vacas 
no se jode. Y ahí sí, lo perdimos de 
vista para siempre. 

Sospecho que más de uno estará 
pensando que una mina que despier¬ 
te tanta imaginación debe ser maravi¬ 
llosa. 

Pero no. Soy difícil, no más, 


facturas. 


Sfrvfa flkjn 
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Gl MONTE 


Crcins £IUXÍlÍ3r pars La chispa que enciende el deseo. 

^ La posibilidad de ser siempre... y 

siempre más. El poder de la seguridad y 
la seguridad de poder siempre... A cualquier 
edad y en cualquier situación, para restaurar las 
funciones que declinan. Gl MONTE es suave, inocua 
y sin efectos secundarios. Gl MONTE: para una respuesta masculina adecuada. 


uso IWTIMO 


MASCULINO 



Solicito información sobro nuestra linea de productos atines 


En venta en las siguientes FARMACIAS: CAPITAL FEDERAL; San Manin ?39í) ■ Rtradavis 1126<l * Saenz 1273 ■ Belgrmio 3101 • Córdoba 1402 ■ Comentes 544 i Catujalb Í.390 • Cannifig ?A 
Comentes 4617 ■ Cabildo 1975 • Corrientes 300 • Cuenca 3491 ■ Güeines 3500 • .juramonto 2588 • Uiulato 26 ■ Las Meras 2902 i Las Heres 2699 ■ Libertador 8324 • Lima 1799 • Mnnme 5060 ■ Tnuiivitaiu 4ii()2 i 
Triunmio 4101 ■ José María Moreno 370 ■ Florida 620 ■ Asamblea 1102 ■ AIsina 2100 GRAN BUENOS AIRES: VILLA BALLE3TER: Alvear 251 ■ JOSE LEON SUAREZ: Avda. Márquez 1 1 ■ CAS1ELAI1: Anas 2411 • VILI A 
MARTELLI- Laprida 3600 ■ WILDE: Las Flores 16 •MERLO: Monlemde 2333 «MORON: 25 de Mayo 13g«BANFIELD: Maipú 202 • AVELLANEDA: RIvadavia 930* OLIVOS; Maipu 2899» PCIA, DE BUENOS AIRES; LA PIA. 
TA- Calle 7 N« 332 ■ Diagonal 73 N" 2600 • TANDIL: Rodríguez 567 ■ MAR DEL PLATA: San Loronzo 3058 - 1 el. 73’9335'05 ■ LA PAMPA: GRAL, PICO: Calle 17 N<’ 505 » SANTA FE; San Marlm 56 ■ CORDOBA: 0V Los 


Granaderos 3164 • Sarmiento 47 ■ ARROYITO: 25deMayo'698« DEAN FUNES: 25 DE Mayo SSiCOSOUlN: Avda. San Martin 1521 «LA FALDA: Avda. Kennedy 166 «RIO CUARTO Maipu 1900«RIOCEVALIOS: 
Av San Martin 6036 ■ JESUS MARIA: Bv. Agüero 316 • FIO TERCERO. Acuña y Lavaile ■ VILLA MARIA; Bv. Ilalía y Naciones Unidas ■ LA RIOJA; Btné. Mitre 336 ■ CATAMAflCA: Rwadavia 652 ■ SAN SAL¬ 
VADOR OE JUJUY; Belgrano 799 ■ SAN PEDRO OE JÜJUY: Sarmiento 466 ■ TUCUMAN: Maipú 174 • SALTA: Juiiii B. Albetdi 102 • ENTRE RIOS: CONCORDIA; Corrientes esq, La Rioja ■ SANTIAGO 
DEL ESTERO: Independencia 88 ■ CHACO; Juan B JUslo 1043 (Resistencia) • COMODORO RIVADAVIA: Rivadavia 2245 ■ POSADAS: Distribuidora Yuyomil: 25 de Mayo 308 • MENDOZA; San 
Martín 1399 ■ Y EN LAS MEJORES FARMACIAS. 
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Montevideo 665, 7^* Piso, Oí. 702 - C.'ifj Tel. 49-6075 
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Actitudes 9^Deschovan 
A Una Vecina En Celo 





I''AH i?er^TiíOH 
HMAY<?U£ 
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JquÍHH¿>í:A 
^ M& TApCí 

íV 


Guión; Ibóñez y Grondona Dibujos: Grondona White 


Hay determinadas actitudes que deschavan a la vecina en celo: los focos 
premeditados en el ascensor, las sacadas de gato justo cuando uno vuelve a casa, 
las preguntas a altas horas de la noche, las regadas de plantas a toda hora, los 
arañes de paredes, las tomas extemporáneas de sol, los pedidos súbiios, las 
desnudeces veraniegas, las demostraciones de fuerza solicitadas a queman opa, Y 
finalmente, como en el último cuadrito, la declaración de guerra total. 
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1/tra mstona con sabor a verdad, 

contada en la mesa de un café al estilo del cronista tordillo. Personajes 
que andan por ahí, aunque con otros nombres y menos bríos, pueden 
certificar la historia del Gordo y la Guillermina Flor De Culo.Y el que 

no quiera creerla, está en todo su derecho. 

Memora: Walter Clos 


D ías atrás, precisamente el viernes 29 de noviembre, lo 
recuerdo posta porque había almorzado ñoquis en 
un restaurante familiar atendido por bien surtidas 
señoritas que está en la Avenida de Mayo casi Lima, 
me encontré con Soto, José "Pepe” Soto, un amigo del barrio 
que no había vuelto a ver desde que se mudó a San Antonio de 
Padua luego de casarse, se comentó que de apuro con la petisa 
Leonarda, la hija del vinero que tenía el neqodo de bordalesas 
en Virrey Líniers 28, si la memoria no me falla, y que se divertía 
como loco poniéndonos en pedo con los restos del tinto o del 
blanco que caían en un platito ad hoc directamente del goteo 
de las canillas de madera. 

Pepe Soto es hoy acaudalado comerciante en prendas 
íntimas femeninas que surte a no pocos mayoristas de Canning 
y del Once, sin contar con que es también dueño de un par de 
caballos de carrera en sociedad con cierto cuidador tipo Man- 
drake para la tarea de transformar matungos de tiro en gana* 
dores de varias. Además es accionista con el 51 por ciento de 


una discotheque ubicada en la ruta a Isidro Casanova que le 
deja por mes, en australes, lo que al Nobel Federico Leloir le 
debe costar reunir como asalariado del Estado dos o tres años 
de encierro en el laboratorio donde transcurre su vida de 
investigador y sabio al servicio de la humanidad. 

i Walter querido!-q rito a I ve rme en U ru g u ay al 600-; un 
siglo que no sé nada de vos. ¿En dónde estuviste metido todo 
este tiempo?¿Qué es de tu vida?¿Seguís reuniéndote con los 
muchachos? Quiero cenar con vos una noche de éstas. ¿ Qué te 
parece mañana en el Claridge? ¡No me digas que no podes! 
¡Poné vos la hora! ¿Je parece bien a fas ÍO y media? ¿Sabés 
dónde queda el Claridge?-ÜQmpre a los gritos, por supuesto. 

¿Por qué será que los enriquecidos con poca escuela no 
saben hablar más que a los gritos? ¿Será porque les gusta 
escucharse a sí mismos? ¿Será porque buscan sobresalir de 
entre la multitud anónima? ¿Será simplemente porque la mu¬ 
cha guita los ensordece? Esperé un ratito, lo miré sonriendo y 
le respondí: 












































-Qué gustóme da encontrarte, Pepito-\e dije sin levan 
tar la voz-. Tanto, que fe acepto el convite. Me parece peiiecto 
mañana a las diez y media pero no en ef Cíaridge. Te sugiero /a 
cervecería alemana que está frente a¡ cine Roca, ¿te acordás? 
£s donde íbamos de pibes cuando salíamos de ja sección ver¬ 
mut los días domingo y nos mandábamos varios chopes con 
salchichas y ef chucrut que preparaba la señora de Müller, un 
tedesco en serio que les dio de comerá muchos de los marinos 
de! Graf Spee cuando su capitán los desembarcó en Buenos 
Aires antes de hundir el acorazado en el medio del Rio de ja 
Plata. El matrimonio alemán ya no está al frente del negocio, 
deben haber muerto los dos, pero la escenografía es la misma, 
no cambió nada, ni el mostrador ni las mesas ni fas sillas. ¿No 
te gustaría volver allí? 

-/ia pucha si me gustaría! ¡Qué digo me gustaría! ¡Me 
gusta y acepto la idea! ¡Mañana a fas 10 y media en la cervece¬ 
ría! ¡Y después helados en la Chiquita ae Almagro! ¡La de los 
hermanos Mintrone! ¿Te acordás? ¡El helado sencillo 15 gui¬ 
tas, el doble en vasito de café 25! ¡Qué tiempos aquéllos! ¡Si 
me habrá pagado helados tu abuelo cuando yo no tenia un 
cobre! ¡Qué tipo fenómeno tu abuelo! Se llamaba Clodoveo o 
algo así, ¿me equivoco? 

-hlo, no te equivocás, se llamaba Clodoveo y estoy con 
vos en que era un tipo fenómeno. Pero si seguimos hablando 
aquí no vamos a tener de qué charlar mañana. Quedamos en la 
cervecería alemana a las 10 y media, ¿de acuerdo? 

-De acuerdo, mi viejo Walter-y meta con el griterío-. 
¡Mañana a las 10 y media en la cervecería alemana frente al 
Roca! 



RAN OTRAS MMAS, 
LAS MINAS AQUELLAS 


-¿Hace mucho que estás esperando, viejo Walter? Me 
atrasé un poquito porque el Mercecfes no me arrancaba. Al fin 
lo mandé a la mierda y me vine con el Mustang. 

-No te preocupes, querido Pepe, mientras esperaba 
miraba para la calle y pensaba. 

-¿Qué pensabas? 

-¿ Y en qué iba a pensar? En nuestros años locos, en 
estas calles, en elbiógraw ese que está allí enfrente del Roca, 
en la Chiquita de Almagro que ya no existe, en la bombonería 
Salemi que se transformó en venta de comida para llevar, en el 
cine Almagro de la otra cuadra, donde ahora hay una agencia 
de automóviles, en el café La Brasileña de la esquina de Me¬ 
drana donde pusieron hoy una sucursal de Bonafide, en los 
despelotes del Nacional Mariano Moreno cuando terminaban 
las clases, en ¡a peluquería de los hermanos Quinci donde lo 
afeitaban todos los dias a la misma hora al rector del Moreno y 
presidente de la AFA, don Raúl H. Colombo, en la fábrica Je 
masas de Rivadavia al 3500, que era del Chueco García, el 
mejor wing izquierdo del fútbol argentino vistiendo la casaca 
de Rosario Central, Racing y la selección, en las victroleras del 
café del pibe Cabeza, en la Argentina Sono Film, de Bulnes y 
Rivadavia, en vos, en mi, en los muchachos. En todo eso 
pensaba, amigo Pepe. 

-¿Qué pedimos? 

-Lo de siempre, dos chopes, salchichas y chucrut ¿ Te 
parece bien para empezar? 

-Completamente. 


-¿A que no sabés quién pasó recién por aquí? 

-Si no me lo decís... 

-Pasó Guillermina. Tiene una punta de años pero con¬ 
serva perfectamente sus formas de guitarra andaluza. Era un 
minón de la gran puta. Nos tenia locos a todos. 

-¿La Guillermina?¿La Guillermina Baldetti?¿La que se 
casó con el hijo del Dr. Salitre? ¿La hija del florista de Castro 
Barros? 

-Si, la misma Guillermma, hoy señora de Salitre y madre 
de dos hijos, la mujer es bioquímica y el varón tiene una 
inmobiliaria por Flores, creo que en la calle Nazca. 

-Me acuerdo de la Guillermina y acordándome de la 
Guillermina en seguida me acuerdo del gordo Panza de Agua. 
¡Qué hijo de puta el gordo! ¡El cuento que nos quiso encajar 
con la Guillermina! 

-¡Más hijos de puta fuimos nosotros que casi se lo 
creimos! 

-¿Recordás bien cómo fue la cosa? 

-Con pelos y señales. Pidamos otra vuelta y te ¡o revivo 

para que me corrijas si me equivoco. 

-Dale que te escucho. ¡Qué guacho de mierda el gordo 

Panza de Agua! 

Nosotros estábamos, como durante casi todas las noches 
del verano, en la esquina de Adolfo Berro (hoy Don Bosco) y 
Virrey Liniers, vidriera de la panadería de don Alvarez, con 
servicio de reparto a domicilio de felipes, miñones, galletas y 
facturas. Contábamos cuentos verdes. Para esto el campeón 
era Faustino, el almacenero, los sabía por docenas. Jugábamos 
a la pelota aprovechando la luz del farol en medio de la calle, 
nos cagábamos de risa por cualquier boludez y le relojeábamos 
las tetas y las gambas a toda mina que se atreviera a circular 
frente a nosotros. La mayoría, al vernos nomás desde lejos, 
cruzaba la calle y minga de arriesgarse a pasar cerquita porque, 
para piropos, éramos lo más parecido a una cloaca, 

~¿En qué andan esta noche tos pelotudos de la cuadra? 
-era lo menos que vociferaba el gordo Panza de Agua cuando 
se sumaba a la rueda veraniega de la esquina-, ¿5Íempre 
pajeándose?¿Siempre dándole manija a María Muñeca? 

-¡Acabala, gordo! ¿No tenés otro araumento? Ni que 
vos te pasaras el día encamado con todas fas minas del con¬ 
ventillo. 

-Con todas no, pajarón, con todas no, pero estáte segu¬ 
ro que si quisiera poaria tener tres o cuatro a mi servicio a la 
hora que se me antojara. 

-No seas farolero, gordo. Apenas si a vos te puede dar 
bola la bizca tetas caídas y pagándole por adelantado. 

-¿La bizca tetas caídas?¿La que atiende en la zapie del 
fondo al lado de la pileta? 

-Si, esa misma, la de la zapie del fondo que las otras 
noches la echaron de la comisaria porque les llenó de piojos el 
calabozo. 

-Dejame de joder, con la bizca tetas caídas ni aunque 
me dé quita ella a mi. Pero fuera de ésa me las pasé al cuarto a 
todas fas del convento. Hasta a la encargada, ique se las da de 
fina, me le eché un par de tierrazos mientras eidorima estaba 
arreglando las goteras del zaguán. La encargada gozaba como 
loca y me decía: 'japurate querido!, ¡acabame pronto!, ¡si se 
nos aparece Domingo nos mata a los dos!,¡no me la saqués! 
¡no me la saqués que yo todavía no terminé!" 

-¿Querés decir que vos te coleaste a la encargada? 

-Y qué te estoy contando. ¿Acaso tenés un sorete de 
caballo en cada oreja? 

-Es que a mi me cuesta creer que vos te la hayas culeado 
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f estando efdoríma cerca. Si el tarto llegara 

nlrlc T^^ re6a/í3/te el pito y tirárselo a los 

perroí. rorfawa /o estoy viendo cuando el turco que alquilaba 

^ y el taño lo esuchó 

í/wrfe e/fia/ío donde estaba cagando. Salió como una fiera con 

fio el ladrillo que se ponía al pie de la puerta 

* «//e para mantenerla abierta y se lo partió en el mate al 
turco. Veinte puntadas en el Ramos Mejia le encajaron y nunca 
ma5j'apra5í> al conventillo. Ñipara retirar la ropa regresó el 

ían/i puede pasar nada de eso porque yo con el 

Tl^ma mwín<A^r^^A‘^ me tiene mucha confianza. 

Jfír !nnf /7i/enfra5 éllba hasta el banco a flfepo- 

sitar unos mangos en la caja de ahorro 

-¿Y vos qué hiciste? 

torio a~/a bduco y 0 fui a pregun¬ 

tarle a lajermu si necesitaba algo y se lo di 

-¿Que le diste? 

yn uo f' 9^^ rtecesitaba otro pero 

n onrP^ ^es, me la saque de encima y me las piqué. 

2r?,SKK£, ~ « 

»».??4“M3aSKS;SÍ££ 

ÍJ y mearse 

rnrínoí^^ ? wemoreí al episodio porque es algo asi 

como esas películas tan buenas, tan rebuenas que uno se mete 

vlloTa %TveZ^^^^^ 

mjc sólo pensarlo se me caen laslágri- 

estábamos en la esquina como de 
costumbre y por ahí uno de la barra pegó el grito. Creo que fue 

^ 2r^ «fací/ada en la escuela naval, el hijo deífarma- 
X'ÁJnJr* mi/fAaf/íOí/ /Por /a ofra cuadra viene Flor de 

Culo! Asi la llamábamos a la Guillermina 

-¡Como no me voy a acordar! ¡Flor de Culo! Y bien 
merecido que tema el nombre. Entonces tendría 22 ó 23 años. 

cho^pes^^‘ mientras yo le pido al mozo otros dos 

1 ftZi 9^^ estábamos lambetean¬ 

do con el pensamiento se agachó para levantar no sé qué 

^oínaJ y en las narices el espectáculo y 

f penume de sus sabrosos glúteos que a todos los de la barra 

maravilla del mundo, la novena sinfo- 

/nasfí/rdartó/j de Quevedo. No sé si 
^jQuno de nosotros se fue en seco en ese mismo momento 
pero que la Guillermina Baldetti, hoy señora de Salitre, nos 

^(pa/o con solo imaginarla dándose 
tf Jln f f^^{verdadera delpLeta. En eso, el 



-¿Sena? ¡Cómo se ve que ustedes no la conocen* 
~¿Qué querés decir, Panza de Agua? 

-Lo que oyeron, que ustedes no la conocen. 

-¿Y vos la conoces? ¿De dónde mierda la conocés vos^ 
¿Qué carajo le conocés vos? 

-Todo. 

-¿Cómo todo?¿Qué todo? 

-Todo quiere decir todo. Le conozco todo a Guillermina 
Flor de Culo y les puedo decir que no es virgen más que de los 
agujeros de la nariz. 



AINZADEAGUA 

iGmUERMIM 


una 


gordo 
mo 


1mpermanecido quietecito co- 

J^B^todurmiendolasiestaalladodelfogóm 

Guillermina ofrecía el espectáculo de sus glúteos, habló: 
-¿Les gusta el cuhto de la Guillermina? 

líf^ LI-wfr ^^c/üs/w de semejante bomba! jY 

esta Flor de Culo se lo va a guardar bajo llave hasta la noche 

dej casamiento. ¡Es mas sena que vieja solterona en misa de 


-c Qué Flor de Culo no es virgen? ¡Por favor, no digas 
macanas! Si esta no le da bolilla más que al novio y todos 
nosotros lo conocemos al novio y todos noíoíroí sabemos 
famPíen que se casarán antes de fin de año. 

-¿ Y eso qué tiene que i^er? ¿4caío hay alguna ley que 

IQ^ ñtÉfi n^r:i r:ic:írca musar _? 


disponga gue para casarse la mujer tiene que ser virgen? 
««r ssas macanas y deci- 
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nos que carajo sabes vos de la virginidad de Flor de Culo. 

-Si me prometen guardar el secreto se lo cuento. A ver, 
juren que se lo van a guardar hasta la muerte. 

-¡Ma sí! ¡Lo juramos! ¡Larga el macanazo! 

-Yo desvirgué a Flor de Culo. 

-¿ Vos? ¿ Vos í/e5wrpa5fe a Flor de Culo? ¡Por favor! 
¡Mácetela dar por un buey! ¿ Quién te dijo que las pajas desvir- 
gan? ¿Quién fe dijo que los sueños rompen fra 5 fe 5 ? 

-Está bien, ¿para qué mierda les voy a contar cómo fue? 
¿ Y por qué tengo que contárselo a ustedes? 

•A ver, a ver, para un poquito. Vos dijiste que la Guiller- 
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mina Flor de Culo no es virgen porque vos la desvirgaste y 
querés contarnos de qué manera ocurrió la cosa. Bueno, seguí 
contando, te escuchamos. 

-Pero si me interrumpen otra vez planto bandera, ¿de 
acuerdo? 

-De acuerdo. 

-Ustedes saben que yo conozco al padre úe Flor de 
Culo, don Andrés, el que tiene ¡a florería en Castro Barros. 
Hace más o menos un mes yo pasaba por allí y sentí que don 
Andrés me llamaba desde ¡a puerta de la florería. Me acerciué 
y don Andrés, que me tutea, me preguntó si esa tarde podía ir 
á! negocio para darle una manito a su hija Guillermina miem 
tras él iba con el camioncito hasta Lomas de Zamora para 
entregar un par de coronas en un velorio de por allí. 

-¿ Vos qué le contestaste? 

-Que si, que podía ir, total esa tarde no tenía nada que 

hacer. 

-/Y ^ 

-4 fas dos y media se fue don Andrés y yo me quedé en 
el negocio con Flor de Culo. A!principio no hablamos nada, ni 
nos miramos; ella se puso a revisar una boletas y yo a leer una 
revista para no aburrirme. 

-lY ^ 

-Al rato Flor de Culo se me acercó y me pidió que ¡a 
acompañara a la trastienda para desatar unos ramos de flores 
que el viejo había traído del mercado que está en Francisco 
Acuña de Figueroa y Corrientes esa mañana bien temprano. 

-jY 7 

-Fuimos a la trastienda. Los ramos estaban sobre una 
mesa y también había otros encima de un armario. 

- Primero vamos a bajar los que están en el armario. 
Son los gladiolos y quiero ponerlos en los floreros déla vidríe- 
ra-me explicó la Guillermina. 

-jY ^ 

-Se subió a la mesa con una silla que apoyó en la mesa y 
me dijo: 'dsted téngame la silla mientras yo agarro los ramos 
para bajarlos". 

-i Y ^ 

-Yo abajo y ella arriba de la mesa y de la silla en puntas 
de pie. Mi cabeza estaba casi metida adentro de su pollera 
amarilla con ribetes azules. Levanto los ojos y casi me voy al 
piso. No tenia nada f}uesto. Flor de Culo al alcance de mi vista, 
de mis manos, de mis ganas de colear. Me quedé duro, turula¬ 
to, helado, paralizado. Flor de Culo bajó de la silla y de la mesa. 
Yo, sin saber qué hacer. 

-i Y 

-Flor de Culo puso sus manos detrás de mi cabeza, 
acercó su boca a la mia y me dio el beso de lengua más 
prolongado de la historia, 

-jY ^ 

¿ f *## • 

-Después me desabrochó la bragueta, me sacó el choto, 
se le vantó la pollera y se lo puso entre fas piernas. Xlaváme- 
lo" me pidió. 

~¿Y...? 

-Se lo clavé, una vez, dos veces, tres veces, cuatro veces, 
cinco veces se lo clavé y la sexta se lo enchufé por la retaguar¬ 
dia. Era virgen Flor de Culo, hasta esa tarde, por supuesto. La 
calenté y no pudo aguantar, la guacha. 

Estaba el gordo Panza de Agua por continuar con la 
descripción del desvirgamiento cuando ¿ispeamos que desde 
Rivadavia se aproximaba la mismísima Plor de Culo. Esta vez no 
venía sola, venía tomada del brazo de su novio, Jorge Salitre, el 
hijo de la partera que tenía el consultorio en Sadi Carnot entre 


i» í '■ 


Díaz Vélez y Cangallo. Cuando el gordo Panza de Agua los vio 
se puso blanco como una nube. Sin decir nada comenzó a 
caminar para el lado de Loria. Flor de Culo advirtió que se iba y 
lo llamó. 

-¡Pancho! ¡Pancho! ¡No se vaya! ¡Venga que quiero 
presentarle a mi novio! 

-¿A mi me llama? se sorprendió Panza de Agua. 

-Sí, a usted, lo llamo. Quiero presentarle a mi novio, 
Jorge, Jorge Salitre. 

-¿Asi que usted es Pancho? Guillermina me habló mu¬ 
cho de ustedy yo quiero agradecerle el favor que nos hizo a 
los dos. Si usted no se quedaba los otros días en la florería 
nosotros no hubiéramos podido ir al Registro Civil para reser¬ 
var la hora de nuestro casamiento. ¡Se habrá aburrido como 
un oso toda la tarde solo en el negocio! Para recompensarlo lo 
invitamos a la ceremonia religiosa en San Carlos el sábado 15 a 
las 21. ¿Irá? ¡Claro que irá! ¡Un amigo como usted no podrá 
fallarnos! 

Desde esa noche el gordo Panza de Agua no apareció 
más por la esquina. Se lo tragó la tierra. 

-¿Tomamos otros chop, Pepe? 

-Con mucho ^usto, Walter. Pero esta vez sin salchichas. 
Las salchichas disminuyen la potenda sexual. 

-¿Quién te lo dijo?¿Favaloro? 

-No, me dijo la Rosita pubis de coneja. 

-¿Quién es ésa? 

-^Hoy es tarde, cuando nos veamos otra vez te lo cuento. 
La Rosita pubis de coneja es la única mina que conocí capaz de 
satisfacer a media docena de clientes a la vez. 

W. Clos 


DEJESE 

CTR4R 

TODOS LOS 
SABADOS de 21 a 22 



Deje entrar la cultura y la vida de 
nuestro norte. Abrale la puerta todos 
los sábados por Radio éelgrano. 


DESDE EL NORTE 

LF13 Radio Bcigrano 
Sábados de 2t a 22 hs. 


Porque pa/a conocer el pa/s. 
to me/or es comenzar Desde el Norte 
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- ( Psicosex y --- 

Cómo, Ifeconocer A 
Un Neuróhco En La Cama 



Guión: Rudy / Dibujos: ibáñez 

Liega el verano y los psicoanalistas se van de vacaciones. Todos. Y los neuróticos 
quedan sueltos por las calles, pletóricos de necesidades afectivas y deseos 
inconscientes. ¡Y qué deseos! Por ahí se le arrima uno/a. Para ayudar a 
_ reconocerlos/as, les brindamos esta guía. 



V£NI PRPITO QUE NO T£ 
Moy fí HfíC£/P NÑDfí/ Ú 


ONNNO M£ 
WS /7 t 
MOÑOePP j 


Fóbiio 

Una vez lo 
asustaron con un 
perro y quedó así. 


Obsesivo 

Parece muy 
prevenido, pero no 
vale por dos. Ni 
por uno. 



/T.yesTfíS SE&u/?0 <yu£ roMfíSTE ¿ff /v.irm^CTñiTñ 

T£ PaS/STE £¿ D/PF/PPOMfí ¿£PSP>£&fíST£ J' " 

L» CP£MITfí,d y S! M£JOJP, PO/? ¿fíS 

MEPONBO UP POPPOFM!^s:=:3r-~ -. 1 


I 



ME MOSTM/fS EeoazPPfíTOS ^ 
TfíN LINDOS QÜETECOMPPfíSTáP 


Fetichista 

Desnudo a la 
pareja para 
excitarse con la 
ropa. 
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Histérica 

Promete todo pero 
no da nada; 

fácilmente 

reconocible. 



~f¿P€RO USTEDES ¿OS 

[S/eMPRE^ p/ensrn ea/ eso p 





^¿/EA/o, A/o TE HRBfíS PPO&¿EmS, 

Ñ CüÑíQWEPfí ¿E PUEDE PPSPR, 

%7u£voTüs%^^^^OTÍMA \p^ pícmmsosi 


¡NOOO, ES E¿ ESñP/ra DEM! 
- jMÑDPEUNO QU/ERE 

f I^^r?\QOE YO'COMETÑ 






í^> 


Pai^ 

Boico 

Este es peligroso; 
dígale a todo que 
sí, que cómo no. 



IdedI para cuando 
se descompone el 

freezer. 



^UENO, PPAMEPO ME PONdOX 
LOS PÜEEROS, ¿ífíMO POR//). 
TELEFONO fí MfíMP, AEJPO/ /P 
LÑ NOVELE,'LDESPUéS,S ) 


S/ SEOÜ/S CONefíNfíS 
SOY rODfí TL/YR, 
PEP/TÚ 



Nioloiiia» 

niacq 

Suele ser además 
histérica, tóbica y 
obsesiva. 
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PIJAMA, ie espera para 
pasar una noche especial 


SHOW . FIESTAS 



j ■ i' ^ ^ 

SABADOS DE ISA T-HS 

I esmeralda: 565 . CAPITAL 



LA CANTINA 

1 

DI ANGELO 


San Juan 4199 j 
Esq. MÑrmol 

CENAS - DESPEDIDAS 

COCINA ITALIANA 

BANQUETES 

MUSICA OE ORGANO 

E INTERNACIONAL 

SALON CUMATIZADO 

RESTAURANTE 



r' * 

DISEÑOS • TARJETAS 
FOLLETOS • REVISTAS 
LOGOTIPOS ‘ AFICHES 
CATALOGOS I 



ANCHORENA 871 - 4" D 
T.E. 69-8566 


PEaVGÜIÍV 

SERVICIOS PERSONALES 
Y DE ACOMPAÑANTES 


TARJETAS OE CREDITO 


Lavalle 750 Cornentes 749 
GaL Corrlentas Angosta 
4*^ Piso * Dto, ‘'D ’ 

T.E. 393-8275 393-5333 


CIRCULO DE AMIGOS 



z a 


Como siempre 
todos los días 


JUAN B. ALBERDI 2020 
CAPITAL 



LO 

ÜMÍCO 

QUE NO PUEDE 


TOMARSE A BROMA 





HRESEV’:^ 


LA NOCHE MAGICA 
DE 5UENOS AICE6 

LflS MIL V UNfi NOCHeS 06: 


MUSIC HALL AL 
MEJOR NIVEL 


TRANSFORMISMO INTERNACIONAl 
DIVAS V DIVOS 
DE TODAS LAS EPOCAS 

MAUPICL CHEVALLIER 
MARILYN MONROE 
MICHAEL JACKSON 
VALERIA LYNCH 
RUTH DURANTE 
DUO PIMPINELA 
GAL COSTA - LIZA MINELLI 


SHOWS OSO/1 so/sao &•. 
CORDOBA 3 a 2 - 04 Wf 3 » 3 -S 42 « 

TARJETAS DE CREDITO - AHDliNTl CLIMA TIZADO 


l€ MONDE 
D'HNDACS 

les fernmes 

ATENDIDO POR PRINCIPESCAS * 
SEÑORITAS A ELECCION 

Abierto las 24 ps. 

EN PRIMERA JUNTA 
PEDRO GOYENA 1394 432-8281 





servidos de 
acompañan te s 

A DOMICILIO LAS 24 HS. 
CAPITAL r PROVINCIA 

757-4103 



91-7868 
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SHVESiiGACioiir Especial 


Sexnalidfldy 

Vacaciones 


A pesar de que en este mismo trabago los sexólogos informan sobre 
cómo estimular la sexualidad durante el descanso, no se puede 
reforzar el malentendido de que hay una “sexualidad propia de las 
vacaciones”. Se trata, en realidad, de aprender algo que no sirve 
solamente para diez o quince días, sino para toda una vida 

prepararse para la dicha 

No se puede remediar en el mar, la montaña o la terraza, en poco 
tiempo, una vida de represión, frustración y negación del placer. A le 
.giimn -y no es poco- hay una actitud y un entrenamiento mediante 
los cuales se puede esquivar la angustia y acercarse a la posibilidad 

de gozar el descanso. 


Avbbiova T ESCBIBE; Luis Fboetbba 


No se trata de "arruinar" las vacaciones, sino de 
descubrir los mecanismos mediante los cuales puede 
evitarse que hasta el ocio sea instrumentado por el 
consumo. El turismo, como fue explicado a principios 
de siglo, es un comportamiento más de un sistema 
represivo, que parcela un tiempo de libertad para que 
no se exija la libertad global. Pero esto no puede 
quitar del panorama, por ejemplo, la importancia del 
turismo social en la Argentina, a partir del primer 
gobierno de Perón. Durante esta época la clase obrera 
y los marginados se volcaron a Mar del Plata o Córdoba 
como resultado de las vacaciones pagas, el aguinaldo y 
la compra por parte de sectores gremiales -burocráti¬ 
cos o no- de hoteles que habían pertenecido antes a la 
oligarquía. En ese sentido, las unidades básicas en 
Playa Grande, selecto reducto hasta entonces, y los 
grupos de negritos en contingente sobre Chapadnna- 
lal, marcaron una etapa nacional y también una herida 
en la frente de los exclusivistas. 

Así como los griegos tuvieron una moral del 
ocio, la sociedad de consumo impuso en el hombre del 
fina! del siglo XX una moral del trabajo. Acceder a ser 
libre pasa por la rebeldía y la pasión, pero también por 
sacarse de encima esa "moral de 8 horas de trabajo" 
que muchos tienen adentro. Que por supuesto es pre¬ 
ferible a la de quienes no tienen trabajo. Los que 
pretenden un cambio de fondo, no pueden dejar de 


recordar a Paul Lafargue, yerno de Marx, a quien éste 
veía con desconfianza, que escribió: "Lo primero que 
habrá que pensar un día después de una revolución en 
serio es cómo divertirse." 

LECrUBA DEL GUEBPO 

Claudia Groisman, licenciada en Psicología, es 
terapeuta sexual y también trabaja en "corpotera- 
pía", es decir, terapias que parten de una lertura del 
cuerpo del paciente, de sus tensiones y que atienden a 
la estructura física dándole tanta importancia como a 
la psicológica. 

"Estoy de acuerdo en que el erotismo liberado 
debiera bajar los grados de violencia y que Mar del 
Plata durante Carnavales y las fiestas es una ciudad de 
estallidos violentos. Es para reflexionar. Las dos activi¬ 
dades humanas de mayor proximidad física son la lu¬ 
cha y la sexualidad. Prácticamente no hay ninguna 
otra con tanta intimidad. Pareciera que es mucho más 
Subversiva' la sexualidad que la violencia. La mayoría 
de los programas de TV, antes de la democracia tenían 
que ver con la violencia. Con la apertura democrática 
se abrió un margen a la sexualidad, pero una sexuali¬ 
dad degradada, una sexualidad también violenta o 
violentada. En el país sigue siendo una cosa 'in¬ 
soportable' una sexualidad para el placer. Y de allí que 









































El tiempo de las vacaciones y el esparcimiento merece una reflexión y una 
organización tan importante como el tiempo del trabajo.” 

(Sexófoga Claudia Groisman) 


sea algo condenado. En cuanto a la sexualidad en tas 
vacaciones, pareciera funcionar mejor porque para 
una sexualidad fluida tiene que haber un cuerpo des¬ 
cansado, más sano, y tiempo. Pero no había pensado 
en toda la violencia que despiertan las vacaciones. Eso 
implicaría un análisis más sociológico que sexológico. 

"No conozco estadísticas, pero supongo que la 
población que se satisface con el contacto del otro 
cuerpo es mucho mayor que la que lo hace con la 
violencia. Y esto tiene que ver con la necesidad de ser 
queridos y de sentir el contacto corporal como protec¬ 
ción. Lo más visible es la violencia, pero no es lo más 
estable." 

HAOSRELWOR 

"Vivimos una cultura que también en las vaca¬ 
ciones, hiperexcita a los adolescentes y, por otro lado, 
los reprime. No sabía que en Mar del Plata hay pocos 
albergues transitorios o que hubo pocos en algún mo¬ 
mento, pero creo que el hecho de que no los haya crea 
una situación de altísima presión que tiene que descar¬ 
garse de alguna manera. De cualquier forma es suges¬ 
tivo que salga por la violencia, porque hay muchas 
maneras no agresivas. Esto refiere a lo que sucede en 
las canchas de fútbol, aunque en un grado muchísimo 
más alto. Hay un lugar donde el afecto no existe y es 
como sí la violencia se volviera loca*. Recuerdo una 
frase de Clarise Líspector, una escritora polaca que 
vivió en Brasil, quien decía que 'las pequeñas violen¬ 
cias nos salvan de las grandes'. Y no hablo de las 
'violencias enmascarantes' sino de todas ésas que for¬ 
man parte del amor y de la vida. El adolescente del 
rock pesado o el de la droga, si lo observamos bien, es 
más superficial y agresivo, por ejemplo, que el que va a 

los recitales de Fiero, que trabaja con una idea de la 
paz. 

"¿Por qué los psicólogos nos vamos de vacacio¬ 
nes todos en febrero? Es una cosmovisión arbitraria 
que no tiene ningún fin. Pero otros nos vamos cuando 
se nos da la gana. Es como la cuestión de los 50 minutos 
de la hora analítica, que es algo que impuso Freud 
para tener un respiro entre paciente y paciente. ¿Por 
qué febrero? No tengo la menor idea. 

"Los pacientes que se atienden psicoterapéuti- 
camente con pautas muy ortodoxas es muy probabíe 
que SI se van de vacaciones extrañen y necesiten a su 
analista hasta para meterse al agua, en un grado de 
dependencia muy terrible. Pero hay quienes tenemos 
técnicas no convencionales o prácticas alternativas y 
que fomentamos la independencia del paciente en 
relación al terapeuta. 



CIsudIa Groisman 


La salud es algo que uno debe cuidar siempre y 
no cuando aparece la enfermedad solamente. Algo 
parecido ocurre con esa gente que cuando llegan las 
vacaciones o el fin de semana cree que 'per se' deben 
divertirse. La libertad y el tiempo de esparcimiento 
merecen una reflexión y una organización, tan impor¬ 
tante como la del tiempo laboral. El trabajo se piensa, 
se reflexiona, se piensa cuándo se va a descansar y con 
quiénes, qué parte solo y qué partes acompañado. Lo 
mismo debiera pasar con el tiempo del ocio. Y no 
pretender crear lazos afectivos de pronto, porque hay 
tiempo para el descanso." 

NOPASAUAM 

"Efectivamente, hay mucha gente que se va de 
vacaciones y cree que se va a liberar de todo. Y cuando 
vuelve, no habiendo podido hacerlo, te dice 'en estas 
vacaciones no pasa nada' o 'en Punta del Este no pasa 
nada' o 'en Mar del Plata no pasa nada'. ¿Qué preten¬ 
dían que pasara? Es muy difícil pretender que las vaca¬ 
ciones nos resuelvan situaciones que durante el año no 
pudimos resolver. Quizá a alguien le pasa. Pero en la 
cuestión del 'levante' pareciera que mucha gente va a 
tirar 'petardos' como si jugara a la ruleta, Y gana o 
pierde. Si la cuestión está en resolver los finales y no en 
cambiar paulatinamente la situación de fondo, van a 
decir no pasa nada*. Pero si uno planifica, yéndose en 
grupo o encontrándose con gente que esté más o 
menos en la misma, quizá las posibilidades de pasarla 
mal sean menores." 
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“Una mujer que no se gusta es una mujer que no se muestra. Y en general 

quien no se muestra no es feliz.” 

(Sexóloga Sonia Blasco) 


(X)MOTOGIABSE 


"A la pareja agobiada se le puede decir que en 
vacaciones, con tiempo, hay muchas maneras de reen¬ 
contrarse sexualmente con el otro. Pasarse aceites es 
una. Pero no con las manos, que puede ser algo defen¬ 
sivo. Una de las cosas que indico es darse masajes de un 
cuerpo a otro, usando los flancos, las nalgas, los mus¬ 
los, las espaldas, los rostros, tos pechos y también los 
genitales. Pero los genitales también son defensivos, 
en el sentido de que se usan pensando que después de 
ellos se acaba el cuerpo. Puede hacerse, y éste es un 
ejercicio para gente muy imaginativa, sintiendo que 
cada parte del cuerpo toca partes del otro, como si 
cada una fueran bocas. Tocar el cuerpo del otro como 
si fuera una boca abierta, que tiene una lengua que 
lame, que gusta, que muerde, que besa con besos 
secos. Que eso lo haga cada parte del cuerpo. También 
es un ejercido escuchar el roce de distintos elementos, 
roce de sedas, roce de sábanas. Hacer el amor o darse 
masajes debajo de una sábana. Además tiene toda la 
cosa de juego infantil, con viejas remenbranzas. Puede 
ser excitante tocarse en la playa cuando alguien no los 
ve, tocarse por debajo de una mesa en algún lugar 
público, etc. Hay un punto más. El de la llamada 'belle¬ 
za exterior', en el sentido griego, de equilibrio, pero 
mejor puede ser disfrutare! tacto, la presión, el olor de 
otra piel y la tranquilidad de un cuerpo sereno. Un 
cuerpo puede ser maravilloso pero si es un cuerpo 
tenso deserotiza, y la sexualidad es el lugar donde se 
necesita más tranquilidad, confianza, y no sentir que 
se está dando un examen." 


G(X3: T JIJfGUSnA 


Sonia Blasco, médica psicoanalista y sexóloga, 
entre otras actividades se desempeña como terapeuta 
del CETIS (Centro de Educación, Terapia e Investiga¬ 
ción en Sexualidad). 

"Las vacaciones son una posibilidad, tanto para 
la angustia como para el goce. Las vacaciones son, 
esencialmente, tiempo para uno mismo. Y abren una 
posibilidad de gozar. Porque el trabajo bloquea y re¬ 
cluye la sexualidad. Durante el año laboral, suele suce¬ 
der que uno recién se desenchufa de la actividad en la 
noche del domingo, cuando queda escaso margen pa¬ 
ra disfrutar, pues el lunes está encima. 

"Las vacaciones son una posibilidad de encon¬ 
trarse: están 'las colas', las posilailidades de mirar, de 
exponerse. Esto en realidad parte de un error social, el 
de no tener contacto con nuestro cuerpo, al que sólo 


Sonia Blasco 


miramos cuando nos ponemos el traje de baño. Lo 
mismo sucede con la piel, que recién en las vacaciones, 
equivocadamente, aparece como situación de placer, 
de sol, de contacto. 

"Por supuesto, mostrar la cola favorece la se¬ 
xualidad. Y mirar también. Pero atención: la mujer 
que se propone mostrar, en el orden de cosas vigente, 
es la que aparece en la TV; de 25 años para abajo. 
Mientras que la otra vive una situación como de poder 
mostrarse menos o directamente no mostrarse. Tra¬ 
bajamos con esta última: para que se constate con un 
cuerpo de 35 o 40 años. Porque sabemos que a los 
hombres no les gustan solamente las de 25 años para 
abajo. Lo concreto es que una mujer que no se gusta es 
una mujer que no se muestra. Y que no es feliz. 


ri 


¿Por qué a Mar del Plata le dicen 'la ciudad 
feliz'? No lo sé. Se la toma por tres meses, se la usa y se 
la deja. Y la gente para comer en Mar del Plata se 
pliega a las colas en restaurantes, cosa que en la Capi¬ 
tal Federal desprecia. Pero uno va de vacaciones con 
esa actitud de no hacerse problemas. Particularmente, 
no disfruto con eso. Voy a Brasil o a Punta del Este. Me 
gusta el calor pesado, pero las aglomeraciones no son 
exclusividad de Mar del Plata. También en nuestra 
ciudad, en los 'countries', durante los fines de semana, 
hay amontonamientos. Pero para mucha gente que 
está angustiada, esto, con aglomeración incluida, le 
permite cambiar el ritmo. No se puede generalizar un 
criterio de lo que son 'buenas’ o 'malas* vacaciones. 
Posiblemente los medios de comunicación influyan 
















































Quien durante todo el año hace el amor ‘a lo gallo', también seguirá 

haciéndolo así durante las vacaciones.” 

(Sexólogo Enrique Schcolnik) 


EL GOCE 
T EL DESCANSO 



Enrique Shcolnlk 


Clones. ¿Por qué? Porque quien 


Enrique Shcolnlk es médico 
especializado en el estudio de la 
sexualidad, psiquiatra universi¬ 
tario, recibido en la UNBA y tam¬ 
bién psicólogo social. Esta es 
parte de su opinión sobre sexo y 
vacaciones; 

"Se supone que las vacacio¬ 
nes son et espacio y el tiempo en 
que la sexualidad se puede vivir 
más plenamente, Pero salvo a 
ésos que les va bien, como sexó¬ 
logo tengo que hablar de la pato¬ 
logía de la sexualidad en las vaca¬ 
ciones. Uno Vacacíona’ de la ma¬ 
nera en que vive. Las vacaciones, 
durante el ano, antes de vivirlas, 
son depositarías de fantasías a 
distancia, fantasías, perspecti¬ 
vas. Lo real es que mucha gente 
posterga su sexualidad. Porque 
vive alienada por el trabajo que 
ocupa espacios que no tiene con¬ 
tenidos vivenciales claros. Y el tra¬ 
bajo es una excusa para explicar 
la falta de tiempo para el amor, el 
placer o la comunicación. El tra¬ 
bajo, así, es una coartada para no 
ser feliz, en muchos casos. Para 
quien vive su sexualidad ‘en los 
ratos libres', sin darse un espacio 
adecuado para el placer, coge 
mal E idealmente posterga esa 
búsqueda o posibilidad de encon¬ 
trar el placer, para un tiempo 
mejor, que se supone está ubica¬ 
do en las vacaciones. 

"Efectivamente, mucha gente 
aprovecha el tiempo de las vaca-, 
dones de esa manera. Pero mu¬ 
cha más gente de la que se supo¬ 
ne, no lo aprovecha. Y en verdad 
se angustia enormemente. Por¬ 
que desaparece la .excusa de la 
falta de tiempo y las urgencias, de 
los problemas escolares de sus 
pibes, y no aparece la felicidad. 
Cuando sus hijos hacen amigos 
en la playa o en el hotel de la sie¬ 
rra, muchas parejas se encuen¬ 
tran con que realmente tienen 
tiempo para ellos. Y algunos se 
angustian y aparecen las disfun- 


coge a lo gallo’ o a lo conejo', en 
realidad seguirá haciéndolo así 
en'ias vacaciones. Porque no se 
toma el tiempo de desplegar su 
capacidad amatoria, de seduc¬ 
ción, erotización y todo lo demás. 
Y como queda una inmensa canti¬ 
dad de tiempo libre, aparecen dis¬ 
tintas formas de angustia. 

"Son pocas, las menos, las 
mujeres que se acostumbran a 
coger rápido como el hombre. 
Son mujeres 'gallina' que la pasan 
tan mal durante el año como las 
vacaciones. Las mujeres tienen 
necesidades que muchos hom¬ 
bres no terminan de entender, 
Hay que insistir en que la mujer 
tiene todas las posibilidades se¬ 


xuales a la par del hombre, pero 
ciertas características distintivas; 
necesitan más muestras de afec¬ 
to, cariño, continencia, dulzura. 
Hay quienes piensan que para ser 
macho no hay que ser dulce. 

"Hacer et amor rápido crea in¬ 
satisfacción o satisface mínima¬ 
mente. Se trata de gente que no 
planifica durante el año y en las 
vacaciones pretenden realizar to¬ 
do lo que no hicieron durante ei 
año. Es una cosa psicótica. Es el 
'gordito panzón', blanquito, que 
quiere quemarse, hacer gimnasia, 
bajar la panza, tomar aire, correr, 
y todo en 10 días. Lo que puede 
terminar en infarto. 

"El matrimonio que tiene hijos 
chicos, trajina. Ese trajinar deja 
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“Los que dicen cjue *el sexo hablado’ tiene menos gracia, son quienes no sfi.be 11 

hablar, ni sentir, ni escuchar.” 

(Sexólogo Enrique Schcolnik) 


poco tiempo para la intimidad y 
dura de 8 a 10 años, Si en ese 
período no se logró una posibili¬ 
dad de diálogo y un espacio pro¬ 
pio. suele suceder que, si no están 
los hijos, son dos desconocidos. 
Ahí aparecen ciertos desajustes. 
Hay una serie de estereotipos ya 
creados, y esos años en que no se 
comunicaron, no se mimaron, 
aparecen como un gran vacío, 
que algunos intentan llenar, mien¬ 
tras otros no logran salir de esa 
varadura. En el consultorio se ve 
gente que vive las vacaciones co¬ 
mo una amenaza, como las fiestas 
de fin de año o los domingos. El fin 
de año es un balance, una situa¬ 
ción conflictiva si no está conclui¬ 
da. Cuando los problemas son de 
origen familiar se reactuatizan en 
las fiestas. Con la carga emocio¬ 
nal que tienen estas celebracio¬ 
nes, Y además un contenido con¬ 
tradictorio: desde la publicidad y 
la cultura se supone que son fies¬ 
tas de amor, pero en la realidad a 
muchos les pasa que no hay paz, 
ni amor, ni alegría, y s( muchas 
cuestiones pendientes. De allí 
que mucha gente para fin de año 
se va, se borra, toma distancia 
geográfica para no estar en la ciu¬ 
dad con su familia. Es una actitud 
neurótica en la medida que no re¬ 
suelve el conflicto, Pero también 
las circunstancias son neuroti- 
zantes. 

"La sexualidad en las vacacio¬ 
nes está llena de mitos. Que yo 
diría que son mitos de iniciación 
de! vínculo de pareja, porque ge¬ 
neralmente los de la pareja, cuan¬ 
do se inicia, se van solos. Es la 
época de la pasión muy presente. 
A quienes les va bien en esa cir¬ 
cunstancia, quieren reeditar esa 
situación en las veces subsiguien¬ 
tes. Y parten de un modelo, que 
puede ser propio o 'comprado' a 
la TV o los medios de comunica¬ 
ción. Pero suele suceder que hay 
deterioro. Y que la situación no se 
puede reproducir. Y eso trae an¬ 
gustia, problemas que se podrían 
prever, simplemente charlando, 
ordenando algunas cosas que es¬ 
tán marginadas y que no se ven 
por miedo a 'destapar ollas'. 

"A medida que pasan los años 
el hombre da más oportunidad de 
participar a la mujer y muy pocos 
imponen su criterio de dónde pa¬ 
sar las vacaciones Pero hasta esa 
liberalización también causa dis¬ 


funciones sexuales. Esta semana 
me consultó una pareja -él 50 
años, ella 45- donde siempre él 
impuso su criterio y 'bajó línea' y 
ella empezó una terapia hace dos 
años y comenzó a tener su propia 
opinión, A partir de ese hecho y en 
forma creciente, este hombre em¬ 
pezó a tener problemas sexuales. 

"Otra de las cosas que pasan 
en vacaciones es que, con la ex¬ 
cusa de la falta de tiempo la se¬ 
xualidad se practica mal. Y mu¬ 
chos no la practican por miedo al 
fracaso. Y no se lo cuentan a na¬ 
die. Con las vacaciones hay más 
tiempo. En los hombres,con el co¬ 
rrer de los años la potencia sexual 
disminuye y en las mujeres se da 
el fenómeno contrario. La curva 
masculina empieza a descender a 
los 20 años. Cuando más activi¬ 
dad sexual tienen el hombre y la 
mujer durante su vida, más persis¬ 
te la calidad de esa vida sexual 
hasta la muerte. La mujer, a partir 
de la menopausia pierde práctica¬ 
mente lodos sus estrógenos, y au¬ 
menta la cantidad relativa de an- 
drógenos (hormonas masculinas 
que tienen las mujeres, ‘Como los 
hombres tenemos femeninas). En¬ 
tonces se manifiesta una necesi¬ 
dad sexual más estable, por 
aquello de que los andrógenos 
son muy erotizanles. El que una 
mujer haya tenido un prolapso no 
altera para nada su deseo sexual. 
Si tuvo un prolapso disminuye su 
lubricación, cosa que se arregla 
con una eremita al agua, salvo 
que se use el prolapso como ex¬ 
cusa para no hacer el amor, 

"Las vacaciones son un tiem¬ 
po real que se vive como tiempo 
ideal. Como el tiempo ideal no 
existe, porque el tiempo es siem¬ 
pre real, al pretender hacer en las 
vacaciones lo que nunca se hizo o 
se hizo poco durante el año, en 
realidad se encuentran sorpresas 
y fracasos, 

"A una pareja que tiene pro¬ 
blemas sexuales y se va de vaca¬ 
ciones, le sugerirla que trate, ex¬ 
plícitamente, de hablar sobre su 
sexualidad. Que elija la posibili¬ 
dad de redescubrir el juego. Los 
que dicen que, hablado, el sexo 
tiene menos gracia, son quienes 
no saben hablar. Ni saben sentir ni 
escuchar, Hay que decirse cada 
uno lo que te gusta sexual mente 
hacer. Recuperar la posibilidad 
de juego. Todo juego sexual no 


coital -sin introducción- es re- 
creador del erotismo. Y en eso sí 
se puede aprovechar el tiempo li¬ 
bre, Además hay un viejo reclamo 
femenino; el de que los hombres 
se den cuenta de que cada vez 
que la mujer los acaricia no es 
porque tienen ganas de hacer el 
amor, y que no tienen tampoco 
que estar demasiado alertas a las 
caricias sino disfrutarlas sin plan¬ 
tearse inmediatamente el coito. 
No hay que ansiar el final y perder¬ 
se, así. todo lo hermoso que está 
en el camino. 


"Los lectores ya conocen, 
creo, la eficacia del redescubri¬ 
miento de los cuerpos a través de 
los masajes. Primero uno y des¬ 
pués el otro, con cremas, empe¬ 
zando por las extremidades infe¬ 
riores e ir ascendiendo, Y no en¬ 
trar en la genitalidad hasta que 
sea hermoso y placentero. El ba¬ 
ñarse juntos, pero no para 'sacar¬ 
se la mugre’ sino para jugar. Re¬ 
tomar el baile con música suave, 
buscándose. Impidiendo que el 
ruido rompa tos tímpanos y deje 
escuchar los cuerpos, los suspi¬ 
ros, etcétera. 


"Los separados/as que tienen 
hijos, y se van con su nueva pareja 
de vacaciones solos, y en ese mo¬ 
mento recuerdan que no le deja¬ 
ron plata a sus hijos, bueno, si van 
de vacaciones con tantas situa¬ 
ciones pendientes, con culpas, 
hay algo claro: hay gente que su¬ 
fre culpa de pasarla bien, Porque 
estamos mal preparados para el 
placer. Y cuando están bien, mu¬ 
chas personas necesitan hacer un 
balance rápido de qué cosas es¬ 
tán mal para joder ese momento. 
En las vacaciones, hay que apro» 
vechar para defender el derecho 
al placer, como en todo el año. 
Hay que desenchufarse no desde 
la negación, sino desde que uno 
merece ese placer Y esto hablan¬ 
do de la gente que se puede ir de 
vacaciones, que no son tantos co¬ 
mo manifiesta cierta prensa. Las 
vacaciones, de por sí, no solucio¬ 
nan nada. Al regreso se encuen¬ 
tran los mismos problemas. Son 
un espacio de tiempo para elegir 
pasarla bien -no descansar como 
dicen por ahí- con el mayor placer 
posible, Para las vacaciones hay 
que programar cómo acceder al 
placer, Que lo feliz carece de pro¬ 
gramación, es un mito. 
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“Un cuerpo puede ser hermoso, pero si es un cuerpo tenso es deserotizante. La 
sexualidad implica tranquilidad y en ese sentido son positivas las vacaciones ” 

(Sexóloga Claudia Groísman) 


COHEBCUliIZAClON DE L&IEBEZA 


hl mar todo to atrae. Y todo lo 
rechaza. Quien arroja una botella 
hacia las sonrisas dei agua sabe 
que ésta volverá, irremediable¬ 
mente, empujada por ¡as mareas ' 
hacia la tierra firme, En cierta ma¬ 
nera es ¡oque sucede con ¡osque 
llamamos "turistas": todos los 
años emigran en contingentes ha¬ 
cia las playas, para volver des¬ 
pués como la resaca marina. Pero 
quien ha gozado de las piedras 
cálidas y el aire del mar brillante, 
sabe que volver es regresar con la 
esperanza de partir nuevamente, 
un año después. Entonces enten¬ 
demos que las vacaciones no son 
la libertad. La libertad no es que 
se movilicen miles de hombres y 
mujeres varias veces por año, Las 
vacaciones, en todo caso, son 
una libertad parcial que obra co¬ 
mo ilusión de una libertad global, 
que es el destino deseado. 

Por supuesto que esto no nie¬ 
ga el valor de las vacaciones sino 
que tan sólo les otorga su verda¬ 
dero lugar. Sabemos que, bajo el 
sol, en medio del sabor de la sal y 
de los frutos marinos, cada día 
semeja un milagro sin tiempo en 
aquél que está preparado para 
ser feliz. No se imagina un futuro 
mejor sin sol y sin descanso. Pero 
no se puede ignorar que la "In¬ 
dustria del turismo" no existe 
para satisfacer ¡a sed de felicidad 
de quienes la consumen, sino 
que, por el contrario, quienes 
practican el turismo están satisfa¬ 
ciendo las exigencias del turismo 
implantado como Industria. Y tam¬ 
bién se sabe, como escribe Juan 
José Sebrell, que cuando la se¬ 
xualidad se Incluye como otra pro¬ 
mesa más en el turismo -como se 
hace en cierto cine o en la televi¬ 
sión-, no es que la sexualidad ex¬ 
tendió sus dominios sino que la 
sexualidad ha sido convertida en 
otra mercancía más del consumo 
Los mismos ideólogos que 
crearon la exaltación del trabajo 
como primer valor social intentan 
después reglamentar el tiempo li¬ 
bre y manejar el descanso de los 
que trabajan, imponiéndoles pau¬ 
tas turísticas de consumo, Hanna 
Arendt escribió que la glorifica¬ 
ción del trabajo, iniciada en forma 
sistemática por los pensadores de 
la Ilustración, tuvo como conse- 


Lufs Frontera 

cuencia "la transformación de 
toda la sociedad en una socie¬ 
dad de trabajo, de la que quedan 
excluidos los sentimientos y de¬ 
seos profundos y todas las acti¬ 
vidades no productivas”. 

Las ciudades turfsticas se 
vuelven paradójicas y lo vemos en 
Mar del Plata o Carlos Paz. En el 
caso de la primera, se constituye 
en centro de violencia social de¬ 
satada durante los carnavales y 
las fiestas de fin de año; y sabe¬ 
mos que donde hay libertad se¬ 
xual y posibilidades de concretar¬ 
la, no hay violencia. Corno en los 
centros turísticos los jóvenes son 
los principales objetivos de los 
vendedores, una vez en ellos mu¬ 
chos adultos visten sus ropas -es¬ 
tán en su derecho- y tratan peno¬ 
samente de seguir los ritmos de 
vida de aquéllos. Quien viaja en 
automóvil sufre por el tránsito, 
quien no tiene vehículo propio se 
encrespa por los colectivos atibo¬ 
rrados. Fulguran gigantescos edi¬ 
ficios-torre que sólo se ocupan 
durante tres meses, en un país 
con gravísimos problemas de vi¬ 
vienda, Más de una vez se oye a 
un turista que dice desatentado: 
"a esta ciudad no vuelvo más", 
pero se sabe que en doce meses 
la publicidad le habrá lavado el 
cerebro, 


Así como sesenta años atrás 
estar pálido era "la onda", desde 
que Cocó Cbanel tomó sol acos¬ 
tada -parece que fue la primera 
persona en hacerlo-, la consigna 
es estar bronceado. Para los po¬ 
seedores, que gozan de un bron¬ 
ceado perenne, los que se ponen 
"colorados" son camarones. Y 
entre ellos mismos y los turistas 
“de 15 días" establecen una dife¬ 
rencia grosera equiparable a la 
que media entre los caballos pu¬ 
ra sangre que corren en Palermoy 
los percherones que tiran del ara¬ 
do. Se ha implementado. además, 
el reino de la “chucherfa- 
fetiche" : se vende desde un mate 
que dice "Recuerdo de Córdo¬ 
ba" hasta, como ha sucedido, una 
lalila vacia que reza “Aire de Villa 
Gesell” y que muchos com¬ 
praron. 

En ese mino de cuerpos salu¬ 
dables, el qu«í tiene urt rollito o la 
que sospeclui un,:i colulilis, ya no 
se cree digno do ser arriado. Se 
olvida de que la pasión por la per¬ 
sona deseada no está sólo en las 
formas visuales sino también en 
Su temperatura, su olor propio y 
diferente de todos los otros, su 
manera de conducir el cuerpo por 
la vida y los otros cuatro sentidos. 
Quienes claman por el “retorno a 
la naturaleza" (¿qué es la natura¬ 
leza para nosotros?) ejercen el 
“mito del camping”; porque es 
un mito “acampar” en carpas con 
TV. sentados sobre sillas de fórmi¬ 
ca, en terrenos parcelados como 
campos de concentración donde 
no faltan los alambres de púas. 

Para un espíritu desmitifica- 
dor, en las vacaciones no se trata 
de descansar sino de gozar, de 
pasar de la contemplación de la 
dicha a la acción de la felicidad. 
Pero eso no se puede hacer por 
15 días o un mes. Porque queda¬ 
remos como seres que quisieron 
pero no pudieron, Como el siste¬ 
ma tiene una moral del trabajo, 
hay que ejercer una moral del ocio 
y del placer. Una sota consigna, 
tal vez, pueda ayudar a que se 
esquive ol descanso como mer¬ 
cancía; “Ya que mi trabajo es 
explotado, por lo menos no per¬ 
mitiré que se explote también mi 
descanso." 

LF. 
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“El error es tomar contacto con nuestro cuerpo y nuestra piel solamente 

cuando tenemos que usar el traje de daño." 

(Sexótoga Sonia Blasco) 


sobre lo que uno termina pensando que deben ser las 
vacaciones. 

“Eso de traerse algo del lugar donde se vivieron 
las vacaciones tiene que ver con el concepto de 'talis¬ 
mán*. Traerse algo, un recuerdo, que prolongue las 
vacaciones en la rutina dei trabajo. Algo del buen 
clima que uno se trae al tiempo de las responsabilida¬ 
des, como para alivianarlo. 

"Las vacaciones son algo importante de disfru¬ 
tar. Sirven para que la mujer -que me interesa particu¬ 
larmente- se tome un tiempo para conectarse con su 
cuerpo, con su sensibilidad. Porque durante el tiempo 
laboral muchas mujeres no disponen ni siquiera de 
una hora para pensar en sí mismas. 

“Es posible que mucha gente se frustre durante 
las vacaciones. Pero eso no invalida que se debe probar 
igual. Peor que frustrarse es convertirse en una perso¬ 
na que está en la playa o la montaña y se la pasa 
diciendo '¡qué hincha pelotas!' por quienes juegan a 
la pelota o usan poca ropa o ios chicos que corren 
alrededor. Esto es más probable que le pase a un 
adulto, Pero también le pasa a alguien de 50 años que 
despierta broncas porque se le ocurre vestirse como 
uno de 15 o hacer el amor como un adolescente. Hay 
que aprender que cada uno está en su derecho para 
hacer lo que quiera consigo mismo, mientras no dañe. 


Aquí todavía hay gente que piensa que las personas 
adultas no pueden hacer el amor. 

"¿Qué reflexión me provoca que en cada lugar 
de vacaciones haya también un casino de juegos? Ten¬ 
dría que pensarlo mucho para no dar una respuesta 
ligera. En París se juega mucho y también clandestina¬ 
mente. Creo con Dostoievski que jugar es un sufri¬ 
miento. El escritor ruso dejó claro que quien juega, 
juega a perder. Y todo eso de lúdico tiene poco. 

“No conozco eso que mencionás, de Mussolini, 
llamado 'e! dopolaboro* y que decías que los fascistas 
estimulaban mucho. Pero aquí Perón favoreció mucho 
el turismo social. Y fue algo positivo, no sé si lo fue lo 
de Mussolini. Los chicos que Perón enviaba de vacacio¬ 
nes, en grandes contingentes, más allá de lo que diga 
Raskovsky (pues iban sin sus padres), vivían una her¬ 
mosa y positiva experiencia. 

“Concretamente: para qué dar tantas vueltas; a 
mí las vacaciones me gustan, me hacen bien y por eso 
espero que algún día lleguen a ser verdaderamente 
libres." 


Bibliografía de la nota: “Los condenados de la Tierra", 
Franz Fanón: “El derecho a la pereza". Paul Lafargüe; 
"La condición humana", Hanna Arendt; “Mar del Plata, el 
ocio represivo", Juan José Sebreli, Por gentileza de li¬ 
brería y editorial "Los creadores", Callao 737. 


Próxima Investigación: 


La Sesnialidad Y Lo 


• ¿Cómo se moviliza eso que llamamos *los ratones*’? 
•Lo que más imaginan los argentinos. 

• La imapiación como enfermedad. 
•Imaginación y estimulación sexual, 
la cuestión que incluye a todos, tratada por especialistas 
sexualidad y la psicología. Temas imaginarios que usted 

se imagina. 
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En alguna parte de esta 
misma revista, se 
afirma que el sexo 
debe estimularse en las 
vacaciones. Eso es 
justamente lo que hace 
Palomares. 


No pares, esos dos no me gustan nada 


¡Te dije que si veníamos a esta hora no íbamos a 


conseguir ni un lugarcito! 
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-Vamos, acércate... 

¿No ves que son inofensivos? 





-Tengo que adelgazar, 
o nunca me va a quedar bien la tanga.. 





■¡¿Qué hace, idiota!? ¡Me está tapando todo el sol! 
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íé® PUTO,SABER 
C?UB 5ISMIFICA 
ESto ?! íznJ 


VIME A PEDIR 
LA MANO DE la 

^ mema 


V CÓMO TE VA 
Í>ESPÜÉS DE lA 
OPERACIÓN.^ 


6EMiAL... 
ANO NUEVO 
VIDA NUEVA 
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Coinisaiio Zeb 

BataDa Por La Mo 



Publica 


Casi todos sabemos que los más acendrados defensores de la “moral 
pública”, suelen cojear de su moral privada. Y en esta historia, que según 
su autora está basada en un hecho real, la regla se confirma. Cerca de su 

casa, seguramente vive gente como doña Sarita. 

Escribe: Nora Brazzola 


-£n esta época ya no hay moral, 
doña Ctota -se quejaba doña Sarita 
mientras mordía un alfajorcito de mai¬ 
cena preparado por sus propias ma¬ 
nos-. imag/nese, todas esas chicas 
provenidles de hogares decentes, 
mu¡eres casadas, hombres respeta¬ 
dos concurriendo a semejantes an¬ 
tros de perdición. 

-Tiene razón, querida -coincidió 
la esposa del intendente-. Pero gra¬ 
cias a Dios su marido, que es un 
santo defensor de nuestra más pura 
tradición cristiana, está acabando 
uno a uno con todos esos tugares en 
donde tienen vía Ubre la obscenidad 
y el indecoro. 

-£s que no podría ser de otra ma¬ 
nera. Mi fvaristo no hace más que 
treiar por el futuro de nuestros hijos. 
¿Qué sería de ellos en una sociedad 
tan corrupta y miserable como lle¬ 
garía a ser ésta, si no exterminamos 
de raíz esas tendencias lujuriosas? 

Iamobal 

ALPODHt 


Corría la década del sesenta cuan¬ 
do el comisario general Evaristo Ze- 
laya terminó de clausurar el último 
prostíbulo que había escapado a sus 
procedimientos en la zona del Río de 
la Bosta. 

Cuando ya estuvo seguro de que 
en toda su jurisdicción no quedaba 
una sola casa de putas en pie, se 
abocó a la tarea de limpiar la ciudad 
riobostense de los alojamientos para 
parejas que hab ían comenzado a pro- 
Itferar en esos últimos tiempos, 

Eran épocas de revuelta y la mayor 
I I parte del personal policial estaba des- 
. tinado a dominar los motines y huel- 
[• I gas que explotaban en todos los cen- 



tros de producción. Pero aún así. Ze- 
laya había reservado a quince de sus 
mejores hombres para conformar una 
división especia! que él mismo deno¬ 
minó "Guardia de Moral y Castidad".' 

La forma de actuar era una combi¬ 
nación de razzia y clausura; diez 
hombres entraban al lugar escogido 
con una orden de allanamiento. La 
mitad de ellos se quedaba vigilando 
todas las salidas y la otra mitad irrum¬ 
pía en las habitaciones sin previo avi¬ 
so. interrumpiendo a sus ocupantes 
en las más diversas posiciones. Las 
parejas eran agrupadas en la recep¬ 
ción tal cual habían sido halladas (no 
se les permitía vestirse), formando 
una fila de hombres y otra de mujeres. 
Una vez concluida la revisación y lim¬ 
pieza del alojamiento, todos los allí 
aprehendidos eran introducidos en 
ios camiones celulares por otros cinco 
agentes que esperaban en la calle 
para conducirlos al departamento 
central de policía, previa clausura del 
lugar. 


En la’repartición policial se tomaba 
los datos de los detenidos, se proce¬ 
saba a los que habían cometido algún 
delito y se daba aviso a los familiares 
de los restantes para que fueran a 
buscarlos con vestimenta apropiada, 
porque la otra se les incautaba para 
obras de caridad. 

El periódico local "La Bosta Parlan¬ 
te", único matutino con que contaba la 
ciudad, debió agregar cinco páginas 
a la sección policial, a través de las 
cuales informaba en detalle los he¬ 
chos y los resultados de las clausuras, 

El caso de don Cosme, el boticario, 
fue quizá uno de los más escandalo¬ 
sos, por cuanto fue descubierto cuan¬ 
do sodomízaba a un adolescente de 
dieciséis años, drogado y disfrazado 
con prendas íntimas femeninas. El 
mismo Don Cosme confesó después, 
en el juicio que lo condenó a treinta 
años de prisión, los pormenores de su 
modus operandi, 

A la salida del colegio abordaba a 
sus víctimas y tos convidaba con ca¬ 
ramelos rellenos, previamente inyec¬ 
tados con alguna droga alucinógena. 
Una vez que el narcótico comenzaba 
a hacer efecto, el ¡oven era introduci¬ 
do en la camioneta de reparto de la 
farmacia y allí el boticario lo obligaba 
a disfrazarse de mujer. 

Así vestido, lo llevaba al aloiamien- 
to más próximo donde, aprovechando 
la oscuridad del lugar y el típico sigilo 
con que se comportaban las damas 
que allí concurrían, hacía pasar a sus 
víctimas por parejas eventuales. 

Fue a partir de este hecho que las 
temerosas madres prohibieron termi¬ 
nantemente a sus hijos aceptar golo¬ 
sinas de manos extrañas. 

"La Bosta Parlante" publicaba dia¬ 
riamente, en su sección especial, la 
nómina completa de los detenidos y 
las situaciones en que fueron arresta¬ 
dos, La mayoría de las parejas descu- 
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biertas en plena relación esgrimían 
luego diversas excusas para justificar 
su presencia en esas habitaciones y 
atenuar asi el escándalo y la vergüen¬ 
za públicos. 

El argumento más utilizado era 
aquél de que la mujer había sufrido un 
vahído en la calle y ése fue el lugar 
que encontraron más a mano para 
que se recostara hasta reponerse. 

Algunas mujeres, dispuestas a to¬ 
do para salvar su dignidad, acusaban 
a sus acompañantes de haberlas 
arrastrado hasta allí por medio de en¬ 
gaños. Estas declaraciones eran 
asentadas en la ficha policial de de¬ 
tención pero, a decir verdad, nadie las 
tomaba en cuenta. 

A raíz de estos procedimientos, 
muchos hombres de buena posición 
fueron enjuiciados por estupro y co¬ 
rrupción, altos funcionarios y gerentes 
detenidos en compañía de sus secre¬ 
tarias fueron acusados dé adulterio, 
varias hijas casaderas de las princi¬ 
pales familias bostenses fueron re¬ 
cluidas en conventos y unas cuantas 
señoras de la alta sociedad se vieron 
obligadas a dejar de asistir a las tradi¬ 
cionales fiestas y tés canasta, por ha¬ 
ber extraviado su buen nombre y ho¬ 
nor en las habitaciones de los aloja¬ 
mientos clausurados. 

Cuando los procedimientos efec¬ 
tuados por la división de “Moral y Cas¬ 
tidad", popularmente apodados "Los 
Cuidaconchas’comenzó a poner en 
peligro la honra de algunos podero¬ 
sos en el Río de la Bosta, el comisario 
Zelaya empezó a sufrir presiones de 
todo tipo para que terminara de una 
buena vez por todas con tanta paca¬ 
tería. 

Pero ya para ese entonces, los ser¬ 
mones de la parroquia, la Asociación 
de Damas de Beneficencia, Traición, 
Fanfarria y Potestad y otras agrupa¬ 
ciones respetadas habían salido a mi¬ 
litar con ahínco y tesón para que no 
quedase una sola "casa de amores" 
en pie. Y semejante apoyo contribuyó 
a que don Evaristo pudiera continuar 
con su pundonorosa cruzada. 

CORROPaON, 
QUE NO SE NOIE 


-Esta tarde tengo clase de piano 
y curso de repostería -anunció doña 
Sarita. 

~¿Y a mi qué me decís? -se enco¬ 
gió de hombros su marido, el comi¬ 
sario. 

-¿Qüé sé yo? Para hablar de al' 


go. Ultimamente estés tan enfrasca^ 
do en tu trabajo que casi no me diri¬ 
gís la palabra. 

-Tenés razón, to que pasa es que 
este asunto de ta hija del ministro 
me está trayendo muchos dolores 
de cabeza. 

-¿Y hoy, qué clausura van a 
hacer? 

-¿Qué te importa? Como si vos 
conocieras alguno de esos lugares. 

-¿Cómo se te ocurre? se sonrojó 
doña Sarita-. Lo c/ue pasa es Que 
toda /a ciudad está siguiendo tan de 
cerca tu traba/o, que las chicas me 
preguntan siempre cuál va a ser tu 
-próximo paso para tener ia primicia. 

-A/o sé, supongo que hoy toca la 
zona sur. Pero después de todo, 
¿qué tienen que andar sabiendo 
‘ esas gallinas cluecas? 

—¡Evaristo! No hables así de mis 
amigas... 

-Bueno, me voy -interrumpió don 

Zelaya-. 4cordáte que hoy vengo 
tarde, ¿eh? 

Ya en su oficina, el comisario gene¬ 
ral nnandó llamar al oficial primero de 
la división "Moral y Castidad" para 
ajustar las órdenes del día, 

“¿Están preparados para la tlm- 
pieza de la zona sur? 

-No, mi comisario, la zona sur la 
tocamos anoche y hoy deben estar 
todos los tugurios avisados y va¬ 
cíos. 

-Tiene razón, últimamente no sé 
dónde tengo ta cabeza. Proceda no- 
más con la zona norte. 

Cuando sonó el teléfono, Evaristo 
Zelaya estaba a punto de morder la 
teta izquierda de la viuda del teniente 
Funes. 

El único que tenía el teléfono del 
bulo era su secretario, así que atendió 
puteando por la interrupción. 

-¿Qué pasa? -gruñó a modo de 
saludo. 

-Tenemos un problema, mi comi¬ 
sario -tartamudeó el secretario-. La 

verdad es que no sé cómo dec/rsefo. 


-¿Tan grave es que no se pueden 
arreglar sin mi? A ver, canté. ¿Qué 
carajo pasa? 

-¿Asi, por teléfono? 

—¿Y cómo me /o querés decir, por 
paloma mensajera? Hablé de una 
vez o te hago meter en el calabozo 
de los putos. 

-Es que... es doña Sarita. 

-¿MI señora? ¿Qué le pasó a mi 
señora? 

-La encontramos con su profe¬ 
sor de piano en una clausura de ta 
zona norte. Va a tener que traerte 
ropa y además las sales, porque esté 
desmayada y no reacciona. 

El comisario general don Evaristo 
Zelaya debió haberse ahorcado en el 
baño de su casa, pero al parecer no 
se animó. 

Cuando doña Sarita llegó, a las tres 
de la mañana y envuelta en una capa 
de la policía porque nadie fue a bus¬ 
carla, encontró la soga colgando del 
caño de la ducha, restos de diarrea en 
e! inodoro y los cajones de la ropa de 
su marido vacíos. 

Nunca más se supo nada de ét. Y 
los alojamientos para parejas volvie¬ 
ron a florecer para alegría de toda la 
comunidad. 

^Confesión 

DEunnu 


Aünque cuesta creerlo, esta histo¬ 
ria está inspirada en un hecho real. 
Todos los datos identificables han si¬ 
do cambiados porque la verdad es 
que no me acuerdo en dónde suce¬ 
dió, ni los nombres, ni las fechas 
exactas. 

Pero que pasó, póngale la firma 
que pasó. O por lo menos, debió ha¬ 
ber pasado, ¿no? 

Nora Brazzota I 
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Levantes En Economía de Guerra 

Idea: Rudy / Dibujos: Ibáñei 


La crisis es la crisis,la calle está durísima y nadie tiene un mango. Sin embargo, la 
creatividad sexual argentina no se rinde y busca salidas coyunturales. 



A usted ya no le quedan posibilidades de acceso a un Taunus, ni Los bares están carísimos, y las confiterías ni hablar. Pero todavía 
a un Fitito, ni a una bicicleta. Pero el levante no está perdido, se puede lograr el levante previa invitación, Eso sí: no olvidar la 
y le costará cuando mucho ^0,11. sacarina. 



Los boliches y “discothegues” se han vuelto totalmente inaccesi* ¿Telos, amuebladas, albergues transitorios? Imposible; los eos- 
bles. Sin embargo, la invitación a bailar con intenciones ievantísti- tos de los turnos exceden largamente toda posibilidad. Pero exis- 
cas aún es posible. ten las carpas comunitarias. 
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La autora va muy poco al cine, a causa 
aburrido mucho en el estreno de “El nacimiento 
nación”. Pero tal vez por curiosidad, ti 
conseguir tema para una nota, se animó a asistir 
proyección de “Emmanuelle IV”, bien que con su 
de ladero. He aquí el relato del suceso. 
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lamos al cine a ver una 
película apta para familias 
del montón y nos clamos con 
un cántaro en los dientes. E! 
argumento, con ligeras variantes, 
puede ser: la pareja profagónica 
lucha con pampero en contra por 
cuestiones de familia, mi! 
vicisitudes, hasta que por fin se 
desacata y decide tirar ta 
alpargata caiga quien caiga. 

Ambos a dos se introducen en 
un motel de las afueras, y mientras 
‘él se saca el pantalón y queda en 
calzorrciltos con la bragueta 
cosida o simplemente sin 
bragueta, se desarrolla el 
siguiente, presuntivo diálogo: 

Eila: ¿Te gusta m¡ nuevo 
conjunto? Lo estrené para vos, 

Eh Más me gustaría verlo 
tirado en una silla. 

Ella: ¡Sos un grosero/ 

Y allí empieza el destripe tripe, 
como llama mi hermano Angel a 




desnudarse en público. 

La cámara toma un primer 
plano del pecho peludo de é! y - 
otro de la espalda desnuda de 
ella. Los dos se zambullen en la 
cama, se tapan con la sábana de 
ta cintura para abajo, hay unos 
cuántos besos desesperetis. 
varios revolcones y árboles, una , 
fuente largando chorros de agua. ; 
ün cielo con nubecüias cual 
corderos pascuales, se oye el piar 
de pajaritos y pensamos que se 
equivocaron do rollo, porque 
seguidarrlente se los ve en un 
coche que parle raudamente: nos 
comimos el pan pero no el ¡amón 
del sandwich: escenas corno ésta 
las tiernos visto 14.523 veces. 

Cansada ya de esas escenitas 
yo también me desacaté y, 
aprovechando que a mí en tos 
cines no me piden documentos. ' 
juro que es verdad, fui a ver 
"Emmanuette IV", corriendo el 


riesgo de ser excorriulgada desde 
el Vaticano, ya que lo hice a 
sabiendas de que ese filme es 
más verde que la acelga. Lo que 
me motivó fue ver alguna vez (en 
la pantalla) a un hombre por lo 
menos con la bragueta 
entreabierta. 


W.: 





fifíuom 

CONGELO LOS HIESOS 


■i 


La pasaban en el Gran Rex, era 
una tarde fresca y cuando mi 
marido y yo nos instalamos en las 
butacas creimos hacerlo en una 
troika en las heladas estepas de la 
Siberia: la refrigeración estaba 
puesta al máximo, un tornillo de 
catorce pulgadas. 

Pensé que la película sería tan 
chancha que tos capos del cine, 
para que ta gente no fiiciera 
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Cuando el tiace la 

estética, a la susodicha le da por 
tirar la chanclots Dios y María 
Saníísinia. De empieza 

una serie de iornÍQ^® sin solución 
de continuidad, Pata, fefa, fita en 
el suelo, en un siHdn, debajo de la 
mesa (si, como lo oye: debajo de 
la mesa), de sentada, 

en cuatro patas, bocs arriba, boca 
abajo, en cuclillo®* hace 

violar por el ona 

patota, no se sabe si por todos 

pero sospecharlos Que si. 

Se vuelve completamente loca 
de abajo, no le baoe asco a nada 
ni a nadie porque también cocina 




ó 


U 


manualldadeS lí* rnanctaron a la 

frigidaire, , , 

I Mi marido sacó el pañuelo de 

bolsillo y se lo ató en el cogote, yo 
tiritaba. Como para entrar en 
ebullición estaba la cosa. ¿Dónde 
se ha visto a una pareja a la 
intemperie reQOdeándose mirando 
a otra pareja pu® hace el amor 
con todos los chfChes rnientias le 
cae encima una copiosa nevada y 
estando en rnarigas cortas'^ 

En honor a la verdad, entramos 
cuando ya estat>a empezada la 
cint3 psro cs6 oschito 

de historia por haber leído la 
crítica que lo Antlial Vtnelli en 

el diario “Clarin”^ 

La vista trata (si de algo trata) 
de una muchacha Puo. para no 
p0rcÍ0í 0I Qnio^ MI 3 re, su 3 fTicicio 

tormento, a causa de la celulitis y 
otras caidecos. hace hacer la 

cirugía plástica por un mago 
kiríi^tlpnri rríinKGnsíBÍfl 

que la fabrica de nuevo, le arregla 
todo lo que tiene desarreglado, la 
cara, las glándutos mamarias, los 
cilúfGos nu0 cicjs TGcloncios 

y listó como una Piba de 

quince Pero ciato, lanto la 

acomoda que ta mixhactia queda 
convertida en otra- Pucha, no 
tener la dirección de ese cirujano 
para hacerle una visita y que me 
GSfiro tods Al^t y s^cíqug oI 

juanete del pií^ izquierdo Con la 
pinta de V tocio lo que 

aprendí a lo la^'S^ de rni ytda, 
tendría el mundo ^ plantas. 
Siernpre se dica: Volver a ser 
yoven pero con lo que yo sé , sin 
pensar en que no se caería en los 
aiismos errores sino en otros 
distintos, a lo peores, Pero 
dejémonos de decir pavadas y 
vayamos a la película. 


tortilla Sin huevos, no deja'títere 
con cabeza. Sólo falta que ,se 
f>aga penetrar por un elefante. 

A estas alturas de la película el 
asunto se pone tan reiterativo que 
dan ganas de ir otro cine a ver 
una de cow boys. Lo poco 
agrada, lo muctio enfada, decía 
mi mamá. 

Son tantas las piruetas 
sexuales, tantos los jadeos y 
gemidos de placer que llegamos 
al hartazgo, y para peor la 
refrigeración que no daba tregua, 

La actriz Mía Nygren, la 
resucitada (la primitiva es Sylvia 
Krístel, que ya tiene sus añitos). es 
dueña de un cuerpo 
espeluznantemente hermoso y se 
desnuda cada dos minutos 
mostrando todo lo que rnami y 
papi le dieron hasla el plumero del 
pubis, algo que yo nunca vi en el 
biógrafo: las mujeres desnudas 
que vi eran lampiñas en ese 
sector. 

Para colmo de males, yo que 
quería ver a un fiombre en 
calzoncillos con la bragueta 
abierta rne llevé el gran chasco: 
ellos fiacen el amor sin sacarse 
los pantalones o con ellos a media 
asta, lo que debe ser bastante 
incómodo. Muestran cinco tipos 
completamente desnudos en una 
de las primeras escenas pero 


están en una vitrina, con el pito en 
posición de descanso y en un 
rápido pantallazo. ¿Acaso las 
mujeres no tenemos derecho de 
ver el sexo de un hombre en 
posición de firme? i Qué injusticia! 
A mí al menos, el cuerpo de una 
mujer pelada-de ropas no me 
hace tilín. 


K :.L. 


c*.. 
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Yo esperaba que pasara algo 
una carrera de motos, un crimen' 
una señora tejiendo, un incendio, 
algo que no fuera el mero fífar, 
pero no sucede con esa mina que 
tiene fiebre uterina que no §§ 
corno no se aburre, siempre está 
acalorada 

Como digo más arriba, la cosa 
se pone tan repetitiva que provoca 
bostezos incontrolables. Nosotros 
temblando de frío y Fmmanueíle 
que se calienta hasta 
achicharrarse mienlras mira a una 
parejá fornicando bajo una lluvia 
torrcnciat. revolcándose en pleno 
barrizal, un enctiaslre de las cien 
mil pe ¿A quién se le; ocurre 
hacer esas porquerías en un 
lodaza!*!^ Qué sé yo. yo que so 

Quizá en la oscuridad Uo| tinr? 
los otros espectadores estar úin 


.,.Y ^LF/^3 CONi^EGUINAü^ 
MO'TIVK'R K Pr^, EtiTRtLLK 
DEL C(ME PORMO, Pm\ QüE 
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alzados pero mi marido y yo, más 
bajados, imposible. 

Ignoro cuánto faltaría para que 
esa calamidad de película 
terminara, cuando nos mandamos 
a mudar (no fuimos tos únicos), No 
estábamos escandalizados ni 
austados sino simplemente 
aburridos. 

La cinta es tan monótona que 
debería ser prohibida para 
mayores de dieciocho y pasarla 
para pendeiillos de doce a 
dieciséis años. Se llenarian Ios- 
cines. tendría un éxito piramidal 
pues es una película didáctica. 
Para adultos y maduros de seso, 
"Emnianuelle IV " es un plomazo 
inleriial 

Con mi marido nos luimos a 
tornar un vemiucito con picada y 
mientras uno pinchaba una 
aceituna y el otro un cachito de 
rpjeso papa, nos reímos una 
barbaridad. Y nos juramentamos: 
nunca más iremos a ver una 
película dirigida por Francis 
Giacobetti. 

I tiimanuelle no ríos excitó 
í) labrá sido por la rcfrigeracióri o 
porque ya no nos funciona en todo 
su rigor el sistema glandular'^ Tal 
vez volvamos a verla cuando 
pongan calefacción 



lAmOCESOA 
NOSVALOX 


Al domingo siguiente, 
orgullosos de nuestra hazaria 
corno si hubiéramos bajado las 
cataratas del Iguazú a nado, le 
contamos a nuestro hijo lo 
sinvergüenzas que somos mi peor 
es r\ada y yo, le contamos que 
habíamos ido a ver una vista 
pomo. ¡Y oh Madre de las 
Angustias, él nos dijo que ésa no 
es una cinta porno sino que sólo 
es erótica! 

Yo meta discutir con él que si 
eso no es porriografia mi culo es 
un ja/rnín y me preguntó si vimos 
tipos eyaculando Yo que no y él. 
que entonces Ernmanuelle no es 
porno Pero por San Cornelio en 
Cañuelas, ¿,es que hay más 
t octavia'? 

El iiijo nos miró con ternura 
como se mira a un bebé abrazado 
a su osito y nos aconsejó que nos 
fuéramos a dormir porque ya eran 
las nueve de la noche y si 
trasnochábamos, el lunes nos Iba 
a doler la cabeza. 


Marra £. Togno 
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J H5 fV9a OHO 

Sií^ HEBiUA^ 
qcb no éAu'epytN ! 





NO 

tengo 

6íN 


5i IM^ííTE VO/ 
A QOeJAmE: Ai- 
Dif<£pOK ce LA 
CLífúcA 
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m elunipoX 

y>N£3i^b.V 

Él IYuhU^ 

jL ' V /tCÍ/AO 5ALT/^ 

■ _^;aA/^wh;. 


i/SÍ-T rA fÍM&H, 

CON £í>-tA toma TO 
HepMANA HO 


I*G5rüé.9 Te 

LOCHO Yo 


^ fuíDeMove^f 
/mvoif 

A1£ J V«1 Á 
r.fNpC» V l¡siñ% 


grecorromana, a la que 


son afectos los varoncitos 


V AV19A/AC CUANPO ewfiece 
í>iyV_ A SAH^ tt'A^DA- 

( ; e^tA so PAPA ^\o\- 


CI-UC09f; VGMGAhi 

A AcoSTAt^^r 


; YA VAMO^L^ 

ESpePA’, Qs3h íAUIA 
-T foqoiro'^' , 


A<Ji)a/^Ta 

\ 

CAch i 1 b "'y 

V_I 

. (V. 


Hocer de cuenta que se está reparando 
algún desperfecto casero. 


Hacerlo mientras se urge a los chicos 
que vayan a la cama. 
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Dejarles el volante a los chicos y hacerlo 
en el asiento trasero 


¿ 


7 AAor- tm<s^^^M0r pigMf 
7qvj¿ LOS 

Ch\c<^,choh 
P iVif^o' ; 

f 



Dejarles la caña de pescar y meterse a 
hacerlo en la carpa. 



Hacerles una demostración de lo distintos 
que eran los bailes antes. 


1 


r 




I ■ 



Obligarlos a contemplar largamente el 
cometa Halley o similar. 


¡ t\0. %0 Ñ^v^*. ') 

rUMIlfo AH' 
AKRi^A”' 



I 


;GSO^..0U€;<S0é^l 
COH ^fUlOlO Y 
CUíMpí-fO CPhi 

/ACteRse ^ ¡ 

LO HO[4PO, \J 
Efí*' 


Hacerlo dentro de la pileta mientras los 
chicos están en su zona. 



;; AHORA tt VAS*r OüSlc? 

LALfeCCiÓN 

. DC GpOCACiC/í SJEAüALI' 


/;üofaa!íí^'^pw2^ 

rmiAn f ; \//oS 


La definitiva; hacerlo como una 
demostración de educación sexual. 
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Lo PógiüH 


Machisfo 


M Mu|er Y Sus 
Diversas Edades 

Del Pavo 


Algunas reflexiones sobre las distintas etapas en la vida 
de una mujer, con netas influencias de aquel gran 
machista que supo llamarse Enrique Jardiel Poncela. 

Damas abstenerse. 


Escribe: Jorge Cromagnon Barate 
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VIDA Y GLORIA 
DE UNA MUJER 
NORMAL 


La vida de la mujer argentina vulgar, 
en opinión del célebre científico maurita¬ 
no doctor Zacarías Lekuero, es como la 
viruela: las marcas de su paso ias arras¬ 
tramos los hombres durante toda la exis¬ 
tencia. Resulta que lo que no puede so- 
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portar una fémina es un paso anónimo 
por este mundo; ellas siempre desean 
trascender, aunque sea en la vida de sólo 
un hombre o de un hombre solo, con cier¬ 
ta preferencia al primero, Desde que na¬ 
cen hasta que mueren, las mujeres inter¬ 
pretan el mundo de una forma completa¬ 
mente opuesta a la del hombre. Por ejem¬ 
plo, jamás se ha conocido ni siquiera un 
ejemplo de mujer ermítaña; siempre ne¬ 
cesitan a alguien a quien romper las esfé¬ 
ricas con el estilo de la edad que tengan. 


Muchas veces me he preguntado acerca 
de los reales motivos para que existan 
estas diferencias. Lo cierto es que cuan¬ 
do las niñas ingresan en la adolescencia 
ganan en acné lo que pierden en lógica. 
Con el fin de demostrarlo, veremos a con¬ 
tinuación cómo año tras año las mujeres 
van evolucionando hasta convertirse en 
esos seres maquiavélicos al revés donde 
los medios justifican Jos fines. 

• A LOS ThECE años lá vida de una 
hembra humana transcurre entre cursos 
de inqiés y una serie de llantos inexplica¬ 
bles, la ciencia no ha podido determinar 
por qué coño lloran las mujeres a esta 
edad, de la misma manera que tampoco 
ha explicado de qué se ríen décadas más 
taríle. Los trece son también años difíci¬ 
les para el varón, pero sus conflictos sue¬ 
len ser comprensibles y sencillos de solu¬ 
cionar. 

• A LOS QUINCE AÑOS una mujer es 
esclava de sus sentimientos, aunque se¬ 
mejante pretexto no alcanza a justificar la 
estupidez en que se ve envuelía. Nadie 
es capaz de entender lo que le ocurre. La 
fiestíta de cumpleaños en general agudi¬ 
za sus conflictos. Sigue llorando a solas, 
sin motivos aparentes. 

• A LOS DIECISIETE O DIECIOCHO 
AÑOS nuestra niña se siente frustrada 
siendo sus únicos confidentes los discos 
de Serra! y el oso de peluche o el perro, 
ambos deshilacliados por las caricias y 
los franeleos. Claro que esta idífica rela¬ 
ción se interrumpe abruptamente por otro 
tipo de contacto más contundente e inte¬ 
resante, casi siempre de parado contra la 
puerta de algún garaje oscuro o sobre el 
banco de una plaza en horas de la madru¬ 
gada. Es la época en la que quieren irse 
de casa, porque es el tiempo en que las 
mujeres tan jóvenes no se llevan bien con 
las más viejas; ambas se envidian la 
edad. Por eso se producen los grandes 
despelotes con la madre, las discusiones 
con el pobre viejo y las trompadas y pata¬ 
das con el hermanito que la odia y que en 
secreto se la ha querido fifar. Criaturas de 
Dios. 

•A LOS VEINTE AÑOS esta mujer tiene 
la certeza de ser ampliamente superior al 
resto de la Humanidad y se confiere po¬ 
der como para despreciar a todo el mun¬ 
do, sobre todo a los chicos que la preten¬ 
den y a sus potenciales rivales. Vuelven 
los llantos inmotivados. 

•A LOS VEINTIUN AÑOS llega la mayo¬ 
ría de edad, cuya mayor parte de! tiempo 
está ocupada en insultar a anteriores ami¬ 
gas en una reunión de actuales amigas, 
las cuales fueron enemigas cuando sus 
ahora enemigas eran sus amigas. Llora a 








































































solas por haber d^ado atrás la niñez. 
•A LÓS VEINTIDOS AÑOS siente la ne¬ 
cesidad imperiosa de casarse y que si no 
k) hace pronto quedará irremediablemen¬ 
te soltera, detalle que te impediría ser el 
centro de atención de sus conocidos y 
algunos desconocidos, que nunca faltan. 
También existe a esta edad el íntimo con¬ 
vencimiento de que no vive en todo el 
mundo un hombre digno de ella. 

•A LOS VEINTITRES AÑOS comienza 
una carrera universitaria y también a 
quejarse de la vida y su mezquindad. 
También empieza una terapia que jamás 
abandonará del todo. Crisis nerviosas, 
producto de sus escasos o continuos es¬ 
carceos sexuales. Oportunidades no le 
faltan pero ella se excusa diciendo que 
“quiero que me definan por lo que soy y 
no por mi cuerpo", como si la estructura 
ósea y carnal pudiese desprenderse de 
esa psicología en apariencia perfecta. 

• A LOS VEINTICUATRO ANOS se la 
pasa rezongando a todo el mundo, recor¬ 
dando viejos no\'iazgos y viviendo una 
época nostalgiosa. Interrumpe su militan- 
cía política de izquierda para volver a 
reencontrarse con la educación de su ni¬ 
ñez: misa de los domingos, reconciliación 
con la madre, vuelve a escuchar tos con¬ 
sejos del hermano. Cree que es época 
mas centrada y racional. Comienza la fe¬ 
roz cacería tras un esposo: se terminaron 
las exigencias. Cualquier casadero viene 
igualmente bien. 

• A'LOS VEINTICINCO AÑOS se mete 
de novia con un boludón de peso comple¬ 
to. Se precipitan los proyectos para el 
casorio tradicional, pese a que ella siem¬ 
pre había condenado la hipocresía de la 
ceremonia religiosa, los ritos y los trajes 
blancos. Crisis de llanto sin motivo. 

•A LOS VEINTISEIS AÑOS compara 
el vestido de novia con el de la Primera 
Comunión. Recibe las visitas azoradas 
de sus amigas solteras y las cartas de las 
casadas. El boludón pretende hijos ense¬ 
guida. Van de luna de miel a Bariloche, 
para ser originales. El boludón tiene la 
idea fifa: su mujer es como la espada; 
sólo desnuda adquiere importancia. 

• A LOS VEINTISIETE O VEINTIOCHO 
ANOS vienen los híjítos tan deseados. La 
casa se llena de ruidos. Se abandonan la 
política y la carrera universitaria. De pe¬ 
sar cincuenta y tres kilos se pasa a seten¬ 
ta. Nueva crisis de llanto sin motivo algu¬ 
no, o mejor dicho, por haberse casado tan 
joven. A los demk les dice que ella es 
feliz. Todos le creen, ella también. 

• DOBLANDO EL CODO DE LOS 
TREINTA comienza la etapa de las gran¬ 
des peleas con el marido (de boludón, por 
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ascenso, se pasó a marido grado inme¬ 
diatamente superior). En el cine ella deci¬ 
de volver a casa porque “mamá se cansa 
cuidando a los chicos". Resultado: jamás 
irán otra vez al cine. Llantos inexplicados 
únicamente cuando é! esté presente. 

•A LOS TREINTA Y UN ANOS el marido 
amenaza con irse. Degradado a boludón, 
sin embargo vuelve a someterse ensegui¬ 
da “por los chicos y porque no soporto 
verte llorar". En realidad ella llora porque 
él ha regresado, Ei matrimonio está con¬ 
solidado para siempre. 

•DESDE LOS TREINTA Y DOS HASTA 
LOS TREINTA Y SIETE AÑOS ella au¬ 
menta casi veinte kilos, poseyendo ahora 
un culo en cinemascope de tres dimen¬ 
siones, Nostalgia de los quince años. Cri¬ 
sis de llantos por su antiguo cuerpo. 
•DESDE LOS TREINTA Y OCHO A LOS 
CUARENTA AÑOS se avanza en un pro¬ 
gresivo interés por la vida de los vecinos. 
És la época del uso abusivo de ruleros y 
chancletas. El desaseo persona! aumen¬ 
ta en relación proporcional al kilotaje. 

• DE LOS CUARENTA A LOS CIN¬ 
CUENTA AÑOS comienza la década de 
las dietas para adelgazar sin esfuerzo y 
del conservadorismo en política. Algún 
intento de suicidio para llamar la atención. 
Los hijos aportan las primeras satisfac¬ 
ciones o los primeros disgustos. El mari¬ 
do todavía la mira con ojos apetentes. 
Cree que de una espada la mujer se ha 
convertido en un caracol: cuando sale de 
su casa aparecen los cuernos. Crisis de 
llantos de los dos. 

•A LOS CINCUENTA Y CINCO ella tiene 
la impresión de haber dedicado su única y 
preciosa vida a un inútil que la ha hecho 
infeliz, que nunca la ha mimado y que 
encima se va todas las noches de parran¬ 


da con sus amigóles o mira televisión 
todo el día, 

•A LOS SESENTA se alcanza la viudez 
con la conclusión de que su marido fue un 
santo y un esposo ejemplar, un talento 
como pocos, vea. No llora casi nada. 

• A LOS SESENTA Y UN AÑOS empieza 
la etapa cuidadora-de-nietos y crilicado- 
ra-de-nueras. Llora por sentirse vieja y 
desvalorizada. Afirma que sus hijos no la 
quieren ni la han querido nunca, que sim¬ 
plemente la necesitan cuando salen con 
sus respectivas. 

•A LOS SETENTA se suceden los acha¬ 
ques, la mayoría imaginarios, y la sensa¬ 
ción de que la vida no fue tan mala y que 
no le fue tan horrible en el reparto. Le 
sobra mucho tiempo y no sabe cómo in¬ 
vertirlo. Una buena es hacerle la vida im¬ 
posible a los demás. 

• A LOS OCHENTA AÑOS es ya una 
matriarca familiar que ocupa una punta 
de la mesa, presidiendo los ravioles do¬ 
mingueros. Ya no llora más sino cuando 
le mencionan al difunto. 


CONCLUSION 


Con alguna que otra variante más o 
menos feliz, las mujeres se ciñen a este 
riguroso esquema vital, llorando un pro¬ 
medio de 15 hectolitros de lágrimas cada 
cincuenta años. Lo importante de esta 
clasificación es tener en cuenta que a 
cada edad de una mujer, el hombre debe 
actuar de acuerdo a un plan determinado. 
Recortad pues, camaradas míos, esta 
página, y guardadla en vuestro rincón 
más preciado para cuando llegue la opor¬ 
tunidad de consultarla. E id con Dios, que 
es macho como nosotros. 

Jorge Barate 
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No nos cansaremos de afirmar 
que por anciano que sea un cuento, 
siempre habrá quien jamás lo haya 
oído. Y que por lo tanto, se puede 
triunfar en reuniones sociales de alto 
vuelo por el simple expediente de 
narrar los chascarrilos que ur)o co¬ 
noció en la infancia o la adolescen¬ 
cia. Aqui van algunos bastante anti- 
guos, pero todavía buenos. Pruebe 
con ellos en el próximo velorio. 


EL MARIDO LASCIVO 
Y EL NENITO CURIOSO 


El nene andaba curioseando por 
la casa, mientras la mamá t^acfa los 
mandados. Y ocurrió que al pasar 
por el cuarto de servicio, vio que su 
padre y la doméstica retozaban en la 
cama, completamente en cueros, 
con energía digna de mejor causa. 

Al volver la mamá, el chico fue y le 
contó lo que había visto. La señora, 
superando el ataque de furia inicial, 
le indicó entonces a su hijo: 

-Mirá, Tomasíto, vos no digas 
una palabra a nadie de eso que me 
contaste, Pero esta noche, cuando 
vengan a cenar tos abuefos con 
nosotros» cuando yo te pregunte lo 
contás todo, como me lo contaste 
a mi. Si lo bacés bien, mañana íe 
compro figuritas de He-Man. ¿En¬ 
tendiste? 

El chico asintió y continuó con 
sus juegos, mientras la madre, con 
una sonrisa maquiavélica, se iba pa¬ 
ra la cocina a preparar algunas co¬ 
sas para la cena. 

Llegó la noche y cayeron los invi¬ 
tados: ios padres de ambos cónyu¬ 
ges, que se sentaron a la mesa y 
comenzaron a charlar. A! llegar los 
postres, la dueña de casa se dirigió 
al chico con estas palabras: 

-Ahora que me acuerdo: Toma- 
sito, ¿por qué no les contás a tos 
abuelos eso que me contaste a mi 
hoy ai mediodía? 

—¡Ah s/ -respondió Tornasiío, con 
ojitos muy picareis-. Resulta que 
mientras mamita estaba haciendo 
ios mandados, yo me puse a jugar 
por ei fondo, y ai pasar por ei cuar¬ 
to de María vi que papíto estaba 
adentro con elia, en la cama. Los 
dos estaban desnudos, y entonces 
paplto te hizo abrir las piernas y ie 
met/ó.../e metió...Mam{, ¿cómo se 
llama eso que vos le chupás al tío 
Federico? 


6ü SEXHUMOR 


EL CUIDADOR PUCERO 
Y LAS VOCES NOCTURNAS 

--1--i tm | ‘ | _ _ 

El cuidador de la plaza, ifegada la 
noche, advierte un movimiento sos¬ 
pechoso detrás de unas plantas. En¬ 
tonces se acerca y gruñe: 

-;¿Qu/én anda ahi?! 

Desde la oscuridad, una voz le 
responde: 

“/Gente/ 

“¿Y qué están haciendo? 

“/Más gente! 



A raíz de un accidente, al tipo lo 
habían operado de la boca y te ha¬ 
bían hecho una serie de costuras. 
Entonces, tos médicos ie ordenaron 
que durante toda su convelecencia 
inmediata, debía alimontarse por el 
ano. Así lo hizo el opí.'indo (.turunlo 
algunos días, con urui cñnnki 
ciat y un aparato quit *inminir;ii,-íl>a 
fíquidos especíalos, 

Pero una tarde muy,fría so hcilla- 
ban de reunión varios amigos del 
convaleciente y se pusiéron la tomar 
chocolate en su presencia. El hom¬ 
bre, que gustaba del oscuro brebaje 
más que de ninguna otra cosa en el 
mundo, decidió que debía tornar 
una taza fuera como fuere, l.os ami¬ 
gos, condolidos, tomaron la cánula, 
le dijeron que se colocara boca 
abajo y se dispusieron a darle una 
taza de chocolate por la retaguardia. 
Pero no bien echaron el liquido por 
la cánula, el operado pegó un grito 



espantoso. 

“¿Qué pasa? -le dijeron enton , 
oes los amigos-. ¿Está muy ca- 
ilente? 

-¡No, boludosl -respondió el , 
convaleciente-. ¡Se olvidaron de 
ponerle el azúcar/ 



Dos tipos que estaban enemista¬ 
dos a muerte viajaban en el mismo 
barco, y ia desgracia quiso que a! 
naufragar ta nave fueran a dar am¬ 
bos a la misma isla. Después de tres 
días sin comer y sin dirigirse la pala¬ 
bra, vieron que un patito medio fla¬ 
cón andaba por las proximidades. Y 
sin perder el tiempo, ambos unieron 
sus esfuerzos para cazarlo, lo que 
lograron en pocos minutos. Un rato 
después lo estaban cocinando al 
fuego, y entonces uno de ellos rom¬ 
pió el silencio: 

'fsfe pato tiene tan poca carne 
le di 10 a su compañero de infortu¬ 
nio que alcanza para uno solo; no 
da para repartirlo. 

-De acuerdo dijo el otro-. Pero 
¿qué hacemos? ¿Volvemos a tas 
pefeas? 

-No, tengo una Idea mejor. Los 
dos llevamos bastante tíempo sin 
Ufar, así que podemos matar dos 
pájaros de un tiro. Nos la damos 
uno al otro, por turno, y el que se la 
aguante más ca//ado y s/n gritar, se 
come el pato... 

-fenómeno; pónete que em¬ 
piezo. I 

-No, empiezo yo, que tuve la 
Idea. Pónete vos. 

-Macanudo, Pero después, du¬ 
do que me ta vayas a aguantar a 
mi... 

Y así se hizo: el que había hecho 
la propuesta, entonces, se fifóal otro 
durante un largo rato, sin que éste 
expresara la menor protesta, aun-1 
que sí con un ostensible saltamíento 
de tos globos oculares. Y finalizada 
la cosa, el fifado se incorporó y dijo: I 

-Ya viste que me la aguanté I 
bien cd//ad/to. Ahora pónete, que I 
vas a saber quién es el dueño de/1 
pato. I 

Y el segundo dice: I 

“Podés comértelo ya; a mí non-1 
ca me gustó el pa to. I 
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